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S. abre la sesión a las 15.10 horas.

TEMA 42 DEL PROGRAMA (continuación)

LA SITUACION EN CEN'l'ROAMERICA: AMENAZAS A LA PAZ Y LA SEGU~IDAD INTERNACIONALES E
INICIATIVAS DE PAZ: PROYECTO DE RESOLUCION (A/4l/L.34)

Sr. TSVETKOV (8ulgaria) (interpretación del francés): La Asamblea

General de las Naciones Unidas, por cuarta vez trata la situación en América

central, lo que justifica las inquietudes y temores crecientes por el porvenir de

la paz y la seguridad en esa región del mundo. Como lo subraya el Documento Final

de la octava Conferencia Cumbre de los Países No Alineados, celebrada en Barare, la

situaci6n que existe en América Central representa uno de los puntos principales de

tirantez en el plano mundial. A pesar de los llamamientos constantes del

Movimiento de los Países No Alineados, de ~a abrumadora mayoría de los Estados y

de las gestiones del Grupo de Contadora en la búsqueda de una solución diplomática,

la crisis se ha agravado en raz6n de la política de injerencia y de intervención

imperialista que agregada a l~~ condiciones endémicas, de miseria y de opresi6n en

la región representa una verdadera amenaza para la paz y la seguridad

internacionales. Los Jefes de Estado o de Gobierno subrayaron igualmente que el

origen del conflicto en América Central es la situación socioeconómica y que éste

no se puede concebir en términos de confrontaci6n ideológica entre los bloques

militares. También observaron que ha aumentado de manera alarmante el riesgo de

intervención directa de los Estados Unidos en Nicaragua y en otros países de la

región.

En los últimos tiempoD, el mundo asiste a un verdadero agravamiento de la

situación en esa regi6n. Como lo dijeron los Ministros de Relaciones Exteriores

del Grupo de Contadora y del Grupo de Apoyo el l· de octubre pasado:

-La crisis en Centroamérica es cada día más grave, el riesgo de g~erra

cada vez más grande. a (A/4l/662 1 pág. 2)

Durante el debate general, numerosos Jefes de gstado y de Gobierno, y

Ministros de Relaciones Exteriores expresaron en la Asamblea General su seria

preocupaci6n por la situación crítica y especialmente tensa en América Central.

En el Afto Internacional de la Paz, proclamado por las Naciones Unidas, es

natural esperar que los esfuer~os de todos los países y gobiernos se concentren

en la búsqueda de caminos y medios para consolidar la paz y la seguridad
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internacionales y aumentar la confianza y la cooperación entre los Estados. Pero

los Estados Unidos han dado ~~ paso sumamente peligroso, que agrava la tirantez en

Aaérica central y acrectenta el peligro de un enfrentamiento militar. En vísperas

del exa.en de la cuesti6n de América Central por la Asamblea General de las

Naciones Unidas, el Presidente de los Estados Unidos firmó el proyecto de ley por

el que se otorga una ayuda mi,ttar de 100 millones de d61ares a las pandillas

contrarrevolucionarias en Nicaragua, abriendo prácticamente, de ese modo, la vía de

la agresion contra un Estado soberano, Miembro de las Naciones Unidas y del

Movimiento de los Países No Alineado$. Lo que otrora se confiaba en secreto a los

mercenarios de todo tipo, se transforMÓ ahora en política oficial de un Estado.

Las últimas pruebas irrefutables de la participaci6n de los Estados Unidos en el

aprovisionamiento y financiamiento de los contrarrevolucionarios - como es el caso

del mercenario capturado recientemente en territorio nicaragüense no pueden menos

que alarmar a la comunidad internacional. La esencia antipopular y terrorista de

los contras no es un secreto para nadie. Los hechos demostrados ante la Corte

Internacional de Justicia los han desenmascarado como mercenarios a sueldo de

intereses extranjeros y que no cuentan con el apoyo popular. Esta política también

tiene COMO pr0p6sito causar daftos a la economía de Nicaragua, que al día de hoy se

elevan a más de 2.000 millones de d6lares, con el corolario de una poblaci6n civil

aterrorizada y la muerte de 16.000 nicaragüenses.

Se han descubierto proyectos para rearmar a los contras con armas y aviones

nuevos y modernos, entrenándolos en destacamentos especiales del ejército

norte~ericano. Los últimos comunicados de la prensa norteamericana indican que el

territorio de los Estados Unidos, así como el de los Estados vecinos, serían

utilizados directamente para actos militares ue agresi6n contra Nicaragua.

Taabién conviene recordar el fallo de la Corte Internacional de Justicia

de 27 de junio último, según el cual, al entrenar, armar y financiar a los contras

que combaten a mano ~r~da contra Nicaragua, los Estados Unidos violan las normas

del derecho internacional. Minar las aguas territo~iales, vio~ar el espacio aéreo,

atacar y organizar sabotajes contra objetivos ~onómicos, no es otra cosa que una

burda injerencia en los asuntos internos de un Estado soberano. La Corte

lnternacional de Justicia emiti6 un dictamen inequívoco, que pide a los Estados

Unidos que cesen inmediatamente todo acto similar, y se abstengan de realizarlo,
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que conduzca & reforzar las actividades ailitares i paraeilitares contra la

República de Nicaragua. La decisión de la Corte Internacional de Justicia ha

encontrado un ..plio eco en la ca.unidad internacional y en el seno do las Naciones

Unidas. Taabién recibi6 e~ fit.. apoyo de los Jefes de Estado o de Gobierno,

reunidos en Harare, ~ienes lanzaron un ll..p~iento urgente a loB Estados Unidos

para que acate e.e fallo. Bsa ta8bién fue la opinión preda.inante en el COnsejo de

Seguridad en sua últiJlas ".uniones, pero el veto de 108 Bstados U.lidos no peraiti6

que se aprobara una reeoluci6n eh ese sentido. Muy recienteaente, la Asublea

General, en su reeoluci6n 41/31, se pronunci6 a favor de la ap1icaci6n de los

fallos de la Corte InternacionAl de Justicia.

De acuerdo con la resoluci6n 40/139 de la ABaablea General de las Naciones

Unidas, el interés de la paz y de la seguridad taabién exige

•••• a todos los Estados que .. abstengan de intervenir en la situaci6n

interna de El S.lvador y que, en lugar de contribuir de cualquier forlla a

prolongar e intensificar la guerra, esti.ulen la continuaci6n dal diálogo

hasta que Me logre una paz justa y duradera,· (A/RES/40/l39, párr. 5)

Pide igualaente la renuncia a la uti1izaci6n del territorio de loa Estados de

~rica central CORO plazas de arMas para ~gresiones y actos ~ubversivos con el

propósito de sofoc.r las aspitacionea de libertad e independencia de sus pueblos.
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La condena da esta política por la comunidad internacional y las Naciones

Unidas ll~va ~ la conclusián evidente de que en el mundo de hoy los prObleaas deben

hallar su soluci6n no por la fuerza y la intervenci6n sino dentro del respeto de

los principios esenciales y las normas del derecho internacional. Esa fue la

conclusién principal de las tres reuniones celebradas en seis meses por el Consejo

de Seguridad para exaBdnar la situacián crítica que existe en centroamérica y las

amenazas contra Nicaragua. Se puso de relieve en foraa especial que los actos de

agresión cada vez mayores contra Wicaragua violan las resoluciones 530 (1983) Y 562

(1985) del Consejo de Seguridad, la~ cuales confirman el derecho dI! Nicaragua, como

el de todo otro Estado de la región, a vivir en paz y seguridad, sin injerencia

externa, así como su derecho a escoger por sí su sistema político y social.

ContrariaRente a lo que se cree, el mundo no 01vid6 otra página sombría de la

historia -'s reciente de los pueblos de esta región: la intervencián militar y la

ocupación de la Pequena Granada. No es inútil recordar que Granada fue víctima de

una agresián precisamente porque se atrevi6 a elegir su propio camino de

independencia y desarrollo.. El al_ de su pueblo fue sofocada, pero sus ideales de

independencia nacional, de desarrollo independiente y de progreso nunca podrán ser

sofocados.

La situación en la América Central y su evolución prueban una vez m~s que en

el -undo ~ hqy va en interés de la seguridad mundial que se unan todos los

esfuerzos por eliminar los focos de tirantez que existen en diferentes partes del

globo. Por esta raz6n, con los demás países socialistas, la República popular de

Bulgaria someti6 a examen de l~ Asamblea General de las Naciones unidas, durante el

cuadragésimo pri-.r período de sesiones, la cuestián de la aplicación de un sist~a

global de paz y seguridad internacionales, entre cuyos elementos principales

figuran la solucián de los conflictos, el respeto de las normas esenciales de las

relactones civilizadas entre los Estados y la garantía del derecho de cada pueblo

al libre desarrollo político y económico.

Al expresar su POSici6n sobre la situaci6n de Centroam6rica y sobre todo la

situación peligrosa creada en torno de Nil~uagua, la delegaci6n de la República

Popular de Bulgaria desea reaiirmar su apqyo a los esfuerzos constructivos del

Grupo de Contadora y del Grupo de Apqyo tendientes a encontrar los medios y

arbitrios para un arreglo político de la situaci6n en Centroamérica dentro del

respeto de los intereses de tcx10s los países de 18 regi6n. LOS acuerdos a que



Bspaftol
BS/atdk

A/41/PV.75
-7-

Sr. Tsvetkov, Bulgaria

lle96 el Grupo de Contadora toman en cuenta, de manera equilibrada, los intereses

de todos los países de la regi6n en materia de seguridad y contienen propuestas

concretas y realistas para asegurar la paz, poner fin a la escalada militar,

prevenir la intervenci6n armada del exterior y cesar la injerencia armada a partir

de territorios extraftos con la ayuda de bandas mercenarias y cualquier otra forma

de terrorisao, presiones y chantajes contra los países de la regián. Al respecto,

cabe recordar la posici6o constructiva de Nicaragua, que se declar6 dispuesta a

aceptar el Acta de la Paz y la Cooperaci6n en su integridad y a firmarla sin más

tardanza. Resulta claro actualmente, dos aftos después del nacimiento de esa Acta,

quiénes Ponen Obst&culos a su adopci6o e impiden las negoci~iones.

Es evidente que el arreglo de la situaci60 crítica en la América Central s610

podrá lograrse mediante negociaciones, incluidas las negociaciones directas entre

los Estados Unidos y Nicaragua, de acuerdo con las resoluciones del Consejo de

Seguridad sobre normalizaci6n de las relaciones entre ambos países, a lo que nadie

se opone objetivamente.

Los intentos de asumir una posici6o de fuerza y recurrir a las amenazas, a la

i~osici6n y a las intervenciones militares directas, sea en la América Central, en

el Africa meridional, en el Cercano Oriente o en el Caribe, est&n condenados al

fracaso. Actuar de esa manera es ir contra las aspiraciones legítimas de los

pueblos a la paz, la independencia nacional, la democr~cia y el progreso social.

Los logros hist6ricos del pueblo cubano, que decidi6 su propio destino en la

independencia hace casi 30 aftos, a pesar de la presi60 psicol6gica y econ6mica

persistente del imperialismo, constituye una prueba palmaria de que la aspiraci60 a

la libertad y al desarrollo no puede sofocarse.

Bstamos profundamente convencidos de que el mantenimiento de la tirantez en la

América Central no interesa a ningún país de la regi6o. También es contrario a los

intereses de la paz y la seguridad en el mundo.

Como lo hemos declarado m&s de una vez, Bulgaria se muestra solidaria con la

lucha de Nicaragua, que defiende su independencia y su derecho al libre desarrollo

político y econánico.

La República Popular de Bulgaria se suma a los llamamientos por el triunfo del

realismo sobre el espíritu aventurero, a fin de que los pueblos de esta regián de

la Tierra puedan decidir solos su porv~nir político y realizar como lo deseen sus

sueftos de paz, independencia y progreso social.
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Sr. KORBONEN (Finlandia) (interpretación del inglés): La situación en

centroamérica sigue siendo crítica. Presenciamos continuos actos de violencia en

la regi6o. Se violan con frecuencia los principios de la soberanía, la

independencia y la integridad territorial. Se despilfarran recursos que se
'.

necesitan desesperadamente para fines sociales y econ6micos. Como siempre, son los

civiles inocentes quienes sufren más. A menudo tienen que abandonar sus hogares y

convertirse en refugiados. Ellos n~cesitan nuestra atención especial. Por 10

tanto, Finlandia encomia los esfuerzos que realiza el Alto comisio~do de las

Naciones Unidas p~ra los RefU9iados (ACNUR), que hace todo lo posible por aliviar

la triste suerte de los refug1ados.

Bay que recurrir a todos los medios y hacer todos los esfuerzos posibles para

lograr un acuerdo pacífico y duradero en la región centroamericana. Las raíces de

la crisis actual están profundamente arraigadas en las viejas estructuras sociales

y econ6Dicas. Por consiguiente, s610 será posible una ~olución global de los

problemas de la zona si incluye esos aspectos fundamentales.

El Grupo de Cont5dora y su Grupo de Apoyo han tratado de hallar una solución

aceptable para todos los Estados centroamericanos. Con esa finalidad, han

presentado varias propuestas generales. También la existencia del proceso de

Contadora ha ejercido un ef.ecto positivo y tranquilizador en la región.

La Asamblea General de las Naciones Unidas y el Consejo de seguridad han

reconocido los esfuerzos del Grupo de Contadora, estimando que es el mejor camino

para resolver esta crisis y sus causas radicales. Por lo general, una solución

regional para un problema regional es la mejor alternativa. Finlandia también cree

que los gobiernos de la regiál son los que comprenden mejor toda¡;: las necesidades y

obstáculos que se presentan para encontrar un equilibrio entre loe diversos

intereses.

Queremos reafirmar una vez más nuestro pleno apoyo a los esfuerzos del Grupo

de Contadora. Es importante que prosiga su labor y es fundamental que se le dé la

oportunidad de laborar para la consecución de un acuerdo sin injerencia externa y

sin sobrecargarlo con elementos extranos.

Consideramos que la reciente evolución de la región hacia sistemas

democráticos y pluralistas, así como la continuación del diálogo entre los

cinco dirigentes centroamericanos, tendrán un efecto positivo en el proceso de

negociación. También esperamos que la decisión de crear el Parlamento

Centroamericano dé nuevas posibilidades de confianza mutua.
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El Gobierno de Finlandia apoya plenamente las normas del derecho internacional

y la carta de las Naciones Unidas. En consecuencia, creemos que todas las

controveruias internacionales deben ser solucionadas por medios pacíficos y a

través de negociaciones. Todos los Estados deben abstenerse de utilizar la fuerza

o la amenaza del uso de la fuerza. Deben ser respetados los principios de la no

injerencia y la no intervención.

Asimismo, deseamos respaldar la autoridad de la Corte Internacional de

Justicia. A nuestro juicio, deben ser respetadas las decisiones adoptadas por el

más alto custodio del derecho internacional. Se consolidaría mejor la autoridad de

la Corte Internacional de Justicia si todos los Estados, como Finlandia, aceptaran

su jurisdicci6n obligatoria.

Sr. VRAALSEN (Noruega) (interpretación dal inglés): Durante el afto

pasado hemos presenciado un empeoramiento de la situación general de Centroamérica,

caracterizado por los incidentes bilaterales cada vez mayores, el aumento de las

actividades bélicas y un punto muerto en el proce~ de negociaciones. Compartimos

la preocupación expresada por el Secretario General en su informe sobre la

situación en la región. También compartimos sus opiniones sobre los elementos

fundamentales en que debe basarse una solución pacífica del conflicto.

Resulta de particular importancia la necesidad de una solución latinoamerica~a

a los problemas de la región, que debieran ser apartartados del conflicto

Este-oeste. Además, la creación de un sistema democrático pluralista, el respeto

por los derechos humanos, así como el derecho de todas las naciones a la libre

determinación, y a escoger libremente y sin injerencia extranjera su propia forma

de gobierno y sus propios sistemas políticos, económicos y sociales, son elementos

centrales en este contexto. Al propio tiempo, la prohibición del uso del

territorio de un país como base para ataques a otro país es una condición

sine qua non para lograr una paz duradera en la región.

Los problemas de la región centroamericana no son nuevos, han sido causados

por siglos de injusticia social y explotación. Son inevitables l~s cambios

políticos en Centroamérica. El acrecentamiento de la violencia no ofrece

esperanzas a los pueblos de esta perturbada zona.

Mi Gobierno continúa adherido a los esfuerzos de paz de los Grupos de

Contadora y de Apoyo. Sin embargo, nos preocupa la falta de progreso en el proceso

de paz.
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Veríamos con múeho agrado que otros países y grupos de países dieran apoyo

político y económico a esta región en la esperanza de que una participaci6n amplia

y constructiva contribuya a una soluc16n pacífica de sus problemas. Mi Gobierno

cree esencial que se peraita a los pueblos de la regi6n resolver sus problemas sin

injerencias foráneas. Las causas profundas de los problemas, como he dicho, son

económicas y ~ociales, y la continuada actividad bélica 5610 puede exa~erbarlos.

El acuerdo de Contadora sigue siendo la única base ampliamente aceptable para

encontrar una soluci6n pacífica. Afirma la igualdad ~oberana de los Estados, la

soluci6n pacífica de las controversias y el rechazo a la amenaz& o al uso de la

fuerza, así como a la exportaci6n del terrorismo y la subversi6n, apoya las

instituciones democráticas y fo.enta la justicia social.

Tonemos la sincera esperanza de que las gestiones emprendidas por los Grupos

de Contadora y de ~o lleven a una pronta soluci6n de los complejos y difíciles

problemas de la regi6n.

El conflicto de que hablaaos s6lo puede ser solucionado a través de medios

políticos. No creemos que la ayuda militar de los Estados ajenos a la regi6n pueda

contribuir a solucionarlo.

Es importante no olvidar el aspecto humano de la crisis política en

Centroamérica. Los trastornos y la lucha provocan un número cada vez mayor de

refugiados en la regi6n. Deseo rendir homenaje a la Oficina del Alto Comisionado

de las Naciones Unidas para los Refugiados, por la valiosa ayuda proporcionada a

los refugiados. Deseo, asimismo~ extender este homenaje a otra3 organizaciones

inte~nacionalesy no gubernamentales activas en esta materia. Mi Gobierno ha

contribuido a estos esfuerzos humanitarios y continuará haciéndolo, en la medida en

que se le requiera.

Sr. ~IPPING VICTORIA (República Dominicana): En el pasado período de

sesiones de la Asamblea General y durante el transcurso del presente afto, el

Gobierno de la República Dominicana ha venido constantemente manifestando a la

comunidad internacional su profunda preocupaci6n por la crisis que atraviesa la

regi6n centroamericana.

Hemos sost~nido durante todo ese lapso, y desde los orígenes del conflicto

centroamericano, de manera ine~ívoca e invariable, nuestra íntima convicci6n de que

la soluci6n de la crisis s6lo es viable y duradera si ella resulta del diálogo y de

la voluntad política de entendimiento entre las partes directamente involucradas.
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Ade'&., he~. ao.tenido fir"~nte en reitera4a. oportunidades que ea preciso

que en la búsqueda de una aolución pacífica a la crisis se reafirmen y fortalozcan

los principios fund...r.tale. del orden jurídico internacional que garantiz,n la
a~nica y civilizada convivencia entre las naciones, particularmente el principio

de la no intervención y d~ la autodeterminación'de los pueblos.

Ahora bien, ese d161090 y esa voluntad política de entendimiento, a los cuales

hemos hecho referencia, d~ben enaarcarse en un ambiente propicio y adecuado que

genere las condiciones aá. ópti... para eliminar todas la. suspicacias y

dificultode. políticas o de cualquier otra naturaleza y puedan crear, al ~iomo

tie~, el clima de confianza mutua que debe imperar en todo proceso de negociaci6n.

¿CU6l ha sido la evoluci6n de la situación en Centroamérica en el tiempo

transcurrido deBae que la ABaablea General debati6 el tema en su cuadragésimo

período de sesiones? Una breve ojeada retrospectiva nos revela un profundo

deterioro de la situaci6n centroamericana, deterioro que se manifiesta en

diferentes vertientes, acentuando y agravando las condiciones que podrían desatar

un verdadero estallido de alarmantes e insospechables proporciones en la región

latinoamericana.
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De est~ somero examen podemos com~&Pbar cómo las relaciones bilaterales entre

algunos países de la región han llegado a caer a niveles de inquietante

peligrosidad, cómo esta misma situación se ha presentado con Estaaos de fuera de la

región, pero con vínculos e intereses en la misma, c6mo la amenaza de serios

conflictos fronterizos y graves incidentes armados han persistido, cómo la

irracional carrera armamentista en el 'rea ha continuado, c6mo se ha intensificado

la presencia militar for'nea y cómo se ha emprendido un creciente proceso de

acusaciones y recriminaciones recíprocas entre algunos paises de la región.

A toda esta peligrosa situación habría que agrega~le la aplast~nte recesión

econ6mica que golpea la ya de por si desesperante condición en que viven n.uestros

hermanos centroamericanos. La actual crisis económica mundial, que afecta a toda

la América Latina, ha venido a profundizar, en el ámbito centtoamericano, las

injustas desigualdades prevalecientes - consecuencias de sus anacrónicas

estructuras - contribuyendo al deterioro de la situación anteriotmente seftalada,

tanto en sus aspectos políticos como en los económicos y sociales.

Basta ahora el Grupo de Contadora ha podido mantener la situación en

Centro5Mérica al .argen de todo enfrentamiento bélico. Ha sido esa una inestimable

contribución a la causa de la paz que le ha ganado el reconocimiento de la

coaunióad internacional en su conjunto, y muy particularmente el de los países de

América Latina.

Por otra parte, la incansable y tesonera labor de Contadora en pro de la paz

ha ido fortaleciendo el criterio, cada vez más generalizado, de que el uso de la

fuerza como alternativa de solución no resuelve sino que agrava las tensiones

subyacentes.

A pesar de las actuales y crecientes dificultades, creemos firm~mente que el

Grupo de Contadora puede impulsar el proceso de paz y crear nuevamente las

condiciones que restablezcan el clima de cooperación y confianza mutuas, condición

previ& indispensable para restaurar el espíritu de ~egociación en los países

centroamericanos.

Debemos, pues, ahora más que nunca, alentar los esfuerzos del Grupo de

Contadora en procura de la paz en Centroamérica.

Una forma eficaz de cont.ibuir a la gestión de paz de Contadora - a tan

hermosa y plausible iniciativa latinoamericana - seria observar y cumplir

escrupulosamente con todas sus recomendaciones y providencias sugeridas en
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Sr. Knipping Victoria,
República Dominican&

la búsqueda de la paz, y muy especialment~ las contenidas en el mensaje de

Caraballeda, dirigidas tanto a los propios países centroameri~anos como Q los

Estados con vínculos e intereses en la región. El cumplimiento de tales

disposiciones daría lugar a la re8tauración d~l clima de confianza necesario al

diálogo y l~ negociación.

sería conveniente, asi.i~, que todos loa Estados se abstuvieran de adoptar,

apoyar o promover medidas políticas, @con6micas o militares de índole alguna contra

cualquier Estado de la región centroamericana que pudieran obstaculizar los

objetivos de paz de COntadora.

Todas estas acciones, realizadas simultáneamente, impulsarían ~n forma

decisiva el proceso de negociación emprendido por el Grupo de Contadora, el cual, a

pesar de la quiebra de las condiciones intrínsecas al diálogo, sigue ~~teniendo su

plena vigencia como instrumento latinoamericano de solución pacífica de los

conflictos.

Tal como lo hemos dicho en diferente3 oportunidades, sostenemos el criterio de

que las raíces de la crinis que padece centroamérica se encuentran en las injustas

estructuras políticas, económicas y sociales que han prevalecido en esa parte de

nuestra América.

Para alcanzar la paz en Centroamérica es necesario, '~es, establecer en la

regián un nuevo orden social más abierto y más participativo, de instituciones

democráticas y pluralistas, en donde se reepeten irrestrictamente las libertades

públicas y se promuevan y garanticen los derechos humanos.

Ese nuevo orden debería asimismo respetar el derecho a disentir, establecer

los requerimientos mínimos indispensables para que las grandes masas de la

población tuvieran acceso a los beneficios de la educaci6n y la cultura, el derecho

al pan y a la vivienda, el derecho al trabajo y a la salud, y, en definitiva,

eliminar las irritantes desigualdades económicas y sociales que dan origen a la

presente situación.

En este orden de ideas nos complace mucho subrayar un pasaje de la Declaración

de Esquipulas suscrita por los cinco Presidentes de América central que coincide

sustancialmente con los principios y conceptos anteriormente mencionados, cuando

seftala:

-------- ._----------
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Sr. Knipping Victoria,
República Dominicana

• ••• que la paz en A1Hdca Central 8610 puede ser fruto de un auténtico

proceso deDOCrático pluralista y participativo que implique la praDOCi6n de la

justicia social, el respeto a los derechos humanos, la soberanía e integridad

territorial de l~s Estados y el derecha de todas las naciones a deterainar

libremente y sin injerencias externas de ninguna clase, su modelo económico,

político y social, entendiéndose esta determinación COMO el producto de

voluntad libremente expresada por los pueblos.-

No cabe duda que esta toma de conciencia de los países centroamericanos

- 108 únicos competentec para resolver sus diferencias y determinar su propio

destino - sobre las bases en que debería afincarse la solución de la presente

crisis, abre nuevas y esperanzadoras perspectivas en el arduo proceso de paz, ya

que esos ais.cs principioD y otros que los co~leaentan, se encuentran recogidos en

el Acta de Contadora para la Paz 1 la Cooperación en Centroaaérica.

En esa misaa reunión los mandatarios centroaaericanos reconocieron

categóricamente que el proceso de Contadora constituye -la Nejo: instancia política

con que centro~érica cuenta hasta abora para alcanzar la paz y la democracia y

reducir las tensiones-.

En vista de tales consideraciones y, sobre todo, tomando en cuenta que 10u

países centroaaericanos han aceptado unánimemente por consenso las cuestiones

sustantivas del Acta de Contadora, no podenos jamás en esta oportunidad dejar que

nos abrume el pesimismo y el desaliento. Se hace iRperati~ continuar con los

esfuerzos de paz que ha venido realizando admirab1e.ente el Grupo de Contadora con

la cooperación activa del Grupo de Apoyo. En esta crucial etapa de la negociación

la comunidad internacional, representada auténticamente en esta Asamblea de las

Naciones Unidas, debe re~terar su total respaldo a la iniciativa de paz de

Contadora, la cual es la única alternativa que podría instaurar en la atribulada

región centroamericana una nueva era de paz, de concordia, de confraternidad, de

desarrollo económico y de justicia DOCial.
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Sr. TREIKI (Jamahiriya Arabe Libia) (interpretación del árabe): Han

transcurrido cuatro aftos desde que la Asamblea General examin6 por primera vez la

situación en Centroamérica. Sin embargo, no se ha hecho ningún progreso respecto a

esta tensa situBci6n debido a las presiones econ6micas, militares y políticas sobre

Nic~r~gua encaminadas a socavar su independencia y soberaní~ nacional.

La 6entencia de la Corte Internacional de JU8ticia, de 27 de junio de 1986,

reafirm6 que entrenar, armar, equipar y financiar a mercenarios constituye una

injerencia en los asuntos internos de otros Estados. Creemos que la sentencia de

este alto 6rgano judicial debe respetarse y que los países de Centroamérica deben

cooperar en su aplicaci6n de forma que se garantice su derecho a elegir sus propios

sistemas políticos y econ6micos y se colme su aspiración a la libertad, al

desarrollo econ6mico y a la justicia social.

El Grupo de Contadora ha realizado grandes esfuerzos para lograr un arreglo

pacífico del problema de Centroamérica y traer la paz y la aegu~!dad a l~ regi6n.

Pese a esos esfuerzos, la situación sigue deteriorándose día a día debido d la

continuaci6n de las hostilidades contra Nicaragua y a los intentos de obstaculizar

el proceso de Contadora encaminado a traer la paz a la regi6o. Basándonos en

nuestro firme convencimiento de que s6lo los propios países centroamericanos pueden

asumir la responsabilidad de resolver sus problemas por medios pacíficos y sin

injerencias ~xternas, mi país ha ap~ado constantemente los Gsfuerzos del Grupo de

Contadora por lograr una soluci6n global y duradera de los problemas de

centroamérica y por traer la paz a esa región, para que los pueblos

centroamericanos puedan vivir en un clima de paz y de seguridad.

Nicaragua ha expresadc reiteradamente su voluntad de entablar un diálogo

constructivo y sustancial con los Estados Unidos y ha recibido con alegría los

buenos oficios del Grupo de Contadora encaminados a traer la paz a la regi6n. A

pesar de los esfuerzos en pro de la paz realizados por el Gobierno de Nicaragua, no

ha habido respuesta de los Estados Unidos. Nicaragua continúa enfrentándose a

constantes actos de subversi6n y de agresión por las bandas de los contras, que

gozan del ap~o y el respaldo de los Estados Unidos de América.

Los Estados Unidos han rechazado todo diálogo con Nicaragua, en realidad

rehúsan cialogar con los países pequeftos. Quieren impone~ su hegemonía por la

fuerza de las armas, como hizo contra mi país, o por medio de la invasi6n, como

hizo contra Granada, o por medio del apqyo a mercenarios, como ocurre h~ en

Nicar~gua.
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Sr. Treiki, Jamahiriya
Atabe Libia

Finalmente, mi país reitera su condena de los actoa de represión, del uso de

medidas de presión econ6mica contra Ni~aragua y de la injerencia en BUS asuntos

internos. E6peramos que el Grupo de Contadora logre la mejor solución posible, por

Medios pacíficos, para la situación de crisis en centroaméric.. Reiteramos nuestro

pleno y total ap~o a los buenos oficios de dicho Grupo.

Sr. ~OGLO (Benin) (interpretación del francés): si hay una región en el

mundo donde la tensián, fruto d~ dos voluntades antagónicas, pone en peligro la paz

y la seguridad internacionales, esa es América Central. Dos voluntddes en pugna:

la priaera, nacida de la aspiración legítima de loa pueblos de la región a asumir

plena y soberanamente su propio destinoJ la otra, una voluntad de poder,

esencialmente -nietzscheana-, que no se propone ir en contra de la famosa doctrina

Monree, rechazando toda invervencián extranjera en los asuntos de América que ponga

en duda la supremacía en la región.

A los nobles ideales de Bolívar, de José Martí y de Sandino se oponen las

concepciones autocráticas y feudales de Samoza, Trujillo, Batista y los Duvalier.

En efecto, bien sabemos que las tensiones que siempre han sacudido a América

central y al Caribe son de orden principalmente político, social y económico.

Estas tensiones, debidas a las estructuras tradicionales de un poder represivo y a

las estructuras nacionales que engendran la pobreza, la desigualdad y el

sufrimiento, se ven agravadas por la intervención y la injerencia extranjeras.

Así, de la misma manera que los pueblos de Africa y de Asia, los pueblos de América

Latina han pagado y siguen pagando un pesado tributo a las fuerzas de la dominación

que siempre se han opuesto a sus aspiraciones más legítimas y al ejercicio de sus

derechos más imprescriptibles.

Directamente o por intermedio de regímenes títeres, el imperialismo

internacional agrede a los Estados y rehúsa a los pueblos de la región el derecho

de escoger libremente el sistema político que deseen. Por haberse atrevido a

rebelarse contra esta situación, poniendo fin a más de 50 anos de tiranía y de

barbarie somocistas, el pueblo trabajador de Nicaragua ha desencadenado las iras de

quienes identifican la liberación de los pueblos oprimidos con la pérdida de sus

intereses egoístas. Aislada, amen~za~~ y agredida cotidianamente, Nicaragua no

tiene otro remedio, si quiere salvaguardar su soberanía y su independencia, que

alertar a la comunidad internacional acerca de la dramática prueba a la que se

enfrenta.
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Sr. Seg10, Benin

Por e.. .ct!vo, el Movimiento de los Países No Alineados en cada una de sus

reuniones, tanto a nivel ministerial ca.o a nivel de Jefes de Estado, siempre ha

expresado su preocupación respecto a las alienazas de todo género que pesan sobre

los países de la regi6n, y por e.o también desde hace cuatro anos se debate este

t.-a en todos loe períodos de sesiones ~e la Asamblea General.

No podeaoe aino la..ntar que las resoluciones 530 (1983) Y 562 (1985) del

Consejo de Seguridad si~dn siendo letra muerta y que, pese a los esfuerzos dal

GrU;PO de Contadora y del Grupo de Apqyo, la tensi6n persista en esa regi6n. En

todas esta. instancia., se deplor6 le .ultiplicaci6n d~ los enfrentamientos cada

vez ..s violentos que causan nu..rosas pérdidas de vidas humanas e importantes

danos ..teriales. También se condenaron las agresiones perpetradas por bandas de

..rcenari06 arud03, organizados y financiad08 en el exterior, así CClllO la adopci6n

de Radidas económicas coercitivas, entre ellas un embargo comercial.

Para evitar que esta aituaci6n explosiva desemboque en un c:onflicto

generalizado en toda la regi6n, la comunidad internacional tiene que hacer un

llaaa.iento a la conciencia y a la responsabilidad de todos los países afectados

por el conflicto, para que se atengan a los principios de la carta de las Naciones

Unidas y del derecho internacional, esto es, la no injerencia en los asuntos

internos de otros Estados, la prohibici6n de recur~ir a la fuerza, la soluci6n

pacifica de las controversias y la convivencia pacífica entre los Estados.



Espaftol
AB/Illtt

A/41/PV~7r:

-26-
Sr. S21lo, Benin

Así pues, mi delegaci6n no puede, sino encomiar los constantes esfuerzos que

el Grupo de Contadora y el Grupo de Apoyo no cesan de desplegar con miras a la

instauraci6n de una paz justa y duradera en la regi6n. No puede sino convenir con

ellos acerca de la necesidad de una solución latinoamericana para los problemas de

la región y esto fuera del contexto del conflicto Este-Oeste.

Es significativo que hayan reafirmado el derecho de todas las naciones a la

libre determinaci6n, 10 que significa el derecho de todas las naciones a elegir

libremente y sin injerencia exterior su propia forma de gobierno y su sistema

político, econ6mico y social y que hayan condenado la utilizaci6n del territorio

nacional como base para atacar otros países o para ofrecer un apOfo militar o

logístico a fuerzas irregulares o grupos subversivos al mismo tiempo que el apoyo

proporcionado por todos los Estados, pertenezcan o no a la regi6n, a fuerzas

irregulares o grupos subversivos que operan en todos los países de la zona.

Sin embargo, quisiera sobre todo referirme a su Declaración del l· de octubre

de 1986, titulada, "La paz aún es posible en Centroamérica", que, más que una

profesión de fe, es un compromiso de buscar la paz. Es un grito de esperanza que

deberían escuchar y compartir todos aquellos que de una forma u otra, están

interesados en la creación de un clima de confianza y de paz en la región que tanto

se necesita. Una paz que ti~ne un nuevo nombre: desarrollo.

Por último, quisiera reiterar aquí lo que la delegación de Benin no dejará

nunca de repetir que los pueblos de Centroamérica, en general, y el pueblo

nicaragüense, en particular, como todos los pueblos del mundo, aspiran a la paz y a

la seguridad. Quieren forjar su propio destino con plena libertad e independencia

a trdvés de un desarrollo econ6mico y social arménico. Es este un derecho

inalienable que toda la comunidad internacional debe reconocer. Obrar de otra

manera significaría querer fomentar focos de tirantez en la zona. Obrar de otra

manera sería querer perpetuar una política de dominaci6n y de hegemonía que los

pueblos amantes de la paz y de la justicia, como los de Centroamérica, no podrían

aceptar.

Sr. RAJAIE-KHORASSANI (República Islámica del Irán) (interpretaci6n del

inglés): Centroamérica es una parte muy importante del continente americano.

Desempefta un papel político estratégico y econ6mico clave en relaci6n con el resto

del continente - norte y sur - y el resto del mundo. Es una zona de nuestro mundo

donde una gran cantidad de pequeftísimos pero grandes y hermosos países viven
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juntos pacíficamente y contribuyen entre sí económica, comercial y culturalmente.

Su paz de espíritu y felicidad nos traen tranquilidad de espíritu y felicidad a

todos y sus problemas y miserias se convierten en motivo de preocupación para todos

noso~ros.

Aparte de estas condiciones generales e interacciones que unen a la región

centroaMericana a todos los Estados Miembros, mi país mantiene firmes relaciones

bilaterales con muchos de esos países, ~sto hace aUMentar la preocupación general

que mi país experimenta por la paz y seguridad de esta región y, por lo tanto,

observa con suma atenci6n lo que ocurre allí.

A este respecto, deseo expresar el aprecio de la República Islámica del Irán

por los esfuerzos incansables y sinceros que el Secretario General de las Naciones

unidas ha realizado constantemente con el fin de reducir la tirantez regional en

esa parte del mundo, y también por su valioso informe que aparece en el documento

A/40/1l36. Desgraciadamente, en un aspecto el informe no pone de manifiesto

desarrollo positivo alguno para la solución pacífica de los problemas en la región,

aunque tona nota de ca80S de elecciones librea y pasos de democratizaci6o en

algunos países de la región.

El principal problema de la regi6o, como se sabe muy bien, deriva de ciertas

políticas miopes de los Estados Unidos que reflejan los i~tereses Materiales del

imperialismo estadounidense en la región más que los principios del derecho

internacional y los valores humanos.

Muchos países del mundo ya han expresado seria preocupación por la situacibn

en la región. Importantes organizaciones que están en línea con las Naciones

Unidas, han ~xpresado sus posiciones y expectativas con respecto a los problemas de

esa región. Los ~efes de Bstado o de Gobierno de los Países No Alineados,

aprobaron unánimemente 10 que sigue:

-Los Jefes de Estado o de Gobierno sefta1aron con honda preocupación que

la situación imperante en América Central era uno de los principales focos de

tensión en el plano internacional. Indicaron también que, a pesar de los

llamamientos constantes hechos por el Movimiento de los Países No Alineados,

que constituían la abrumadora mayoría de los Estados, y de los esfuerzos de

los países del Grupo de Contadora en favor de una solución diplomática, la

crisis había seguido agravándose como resultado de las políticas imperialistas

de injerencia e intervención que, unidas a las condiciones de Pobreza y

opresión que tradicionalmente sufría la regi6o, representaban una amenaza real

para la paz y la seguridad intern~cionales. Reiteraron que el proceso de
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Sr. Rajaie-Xhorassani c Repóblica
Islá.ica del Irán

cambio en ~rica Centr~l tenía un carácter aocioecon6.ico y, en consecucacia,

no podía aplicarae en el contexto del enfrentamiento ideol6gico entre los

bloqu•• militar••, y seftalaron además que el peligro de intervenci6n directa

de lo. Estados Unidos en Nicaragua y en otros países de la regiá1 había

aumentado do aanera alar.an~e.

Loe Jef.s do Estado o de Gobierno condenaron la intensificaci6n de la

agresi6n, los ataquea .ilitares y otros actos contra la soberanía, la

independencia política, la integridad territorial, la estabilidad y la libre

detorainaci6n de Nicaragua. En ese contexto, cCindenaron especia1.Jlente la

violaci6n de su espacio aéreo y de sus aguas territoriales, la realizaci6n de

.aniebras militares y de otros actos de intimidacibn, las amenazas de t~a y

de ocupaci6n y el boabardeo selectivo del territorio nicalagaenseJ el empleo

de países vecinos ca.o baaes para las agresiones y el entrenamiento de grupos

..rcenariosJ los actos de sabotaje, los ataques aéreos y navales, la

colocaci6n de ainas en los principales puertos del país y la i1lpOSici6n de

..aldas ocon~icas coercitivas, incluido el embargo comercial. Tales

prácticas terroristas habían causado la muerte de miles de nicaragaenses y

grandes pérdidas econ6.icas y obstaculizaban el desarrollo normal de ese

paía.- (A/41/691, párrs. 224 y 225)

También la Asaahlea General, durante los pasados tres aftos, ha hablado

claramente de la política destructiva e inmoral de los Estados Unidos con respecto

a eata regi6n en su conjunto y, como cuesti6n de hecho, ha condenado tal política

que pone en peligro la paz y la seguridad de los países de la regi6n.
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Aun así, el inf~r.e del Secretario General seftala que el imperialil~o de los

Eetados Unidos no escucha ninguno de estos llamamientos y pedidos y continúa con

sue actitudes y políticas iMPías en eata regi6o.

Las acusaciones torpes e increíbles que el Gobierno de los Estados Unidos ha

venido haciendo contra Nicaragua merecen l~ atenci60 especial del 6rg8no

internacional. Es inconcebible que un país Pequeno como Nicaragua pueda plantear

una amenaza a los Estados Unidos o a sus intereses en la regi6o. Lo que sí amenaza

a los intereses ilegítimos de los Estados Unidos en la región centroamericana y

ca~ibena es el ejercicio del derecho a la independencia y a la libre determinaci60

de que el pueblo de Nicaragua, gracias a la revolución sandinista, goza

actualmente. Por este ejercicio, el pueblo y el Gobierno de Nicaragua tienen la

admiración y la solidaridad de todos los Estados no alineados y de todas las

naciones del mundo amantes de la paz. Mi Gobierno, también, siempre ha apoyado al

pueblo y al Gobierno revolucionario de Nicaragua y está decidido a continuar

haciéndolo. También estamos de parte de todos los otros países y pueblos de la

región que, directa o indirectamente, sufren la intervención hegemonista y las

políticas ilegales de los Est~dos Unidos. Reconfirmamos el derecho de todos los

pueblos de esa región a la independencia absoluta de todo tipo de coacciál e

intervención del exterior.

La región de la América Central, COMO nuestro Oriente Medio, ha entrado en una

nueva era hist6rica en la cual la independencia, la soberanía y la libre

determinación, en el sentido pleno de la expresión, constituyen la aspiraci60

máxima de todas las naciones de estas regiones. El imperialismo norteamericano

tiene que reconocer que ésta y muchas otras regiones del mundo son ahora

completamente distintas de 10 que eran en el pasado cuando se buscaban políticas y

objetivos coloniales.

En la región de la América Central, el llamado patio trasero de los Estados

unidos, esta conciencia y reSPonsabilidad políticas tienen un mensaje más directo

para el imperialismo de los Estados Unidos, que el Gobierno estadounidense debe

escuchar y, en consecuencia, cambiar sus políticas con respecto a esta región.

Condenamos firmemente todas las políticas intervencionistas y agresivas de los

Estados Unidos en la región centroamericana y, por supuesto, en cualquier otra

parte. Nos sorprende en gran medida ver que los Estados Unidos, que pregonan ser
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la segunda superpotencia, se comprometan de man~ra tan ingenua a un montón de

.erce;~rios a quienes el Presidente Reagan ha dado tanta ayuda militar y

financiera, as! como el título de -movimiento revolucion~rio-. Nunca pensamos que

el gr~do de perversión, mezquindad e ilegalidad de la política exteri~ de loe

Bstados Unidos sea tan insuperable que los -contras- y los mercenarios somocietas,

en el sistema de valores de los Estados Unidos, constituyan un movimiento ~e

liberación. ¿Qué puede decir el 6rgano internacional ante una política y Bistema

tan faltos de ética?

Mi Gobierno apoya firmemente todas las luchas antiimperialista8 y

anticolonialistas de los pueblos de la América Central y pide al or9anismo

internacional que ejerza la máxima presión sobre el Gobierno de los Estados Unid~

para que ponga fin a sus políticas intervencionistas y agresivas contra los pueblos

oprimidos de la región. Creemos que los pueblos de Centroamérica tienen el derecho

inalienable de escoger su sistema político y su propio orden econ6mico sin ninguna

injerencia externa ni coacción. Seguiremos con agrado todas las medidas concretas

y constructivas que las Naciones unidas puedan proponer para a~ar la

independencia, la soberanía y la libre determinación de estos pueblos, así como la

la solución que ha propuesto el Grupo de Contadora con el prop6sito de llevar la

paz a esa región.

Sr. SAMUDIO (Panamá): Por cuarto afto consecutivo la Asamblea General se

ve precisada a examinar el tema -La situación en Centroamérica: amenazas a la paz

y seguridad internacional e iniciativas de ~z-.

Bajo este título, hemos examinado afto tras ano los factores hist6ricos,

políticos, econ6micos, sociales, culturales y de otra índole que inciden en la

conformación de la crítica situación que agobia a los 22 millones de hombres,

mujeres y ninos que cons~ituyen la población de esta zona.

Los acontecimientos del último afto, lamentablemente, apuntan hacia el

agravamiento de la situación, la agudización de los enfrentamientos y amenazan con

la generalización del conflicto_ Esta percepción del cuadro regional qued6

clara~ente definida por los cancilleres del Grupo de Contadora y del Grupo de Apoyo

en su Declaración conjunta, emitida en Nueva York el 1- de octubre de 1986, en la

que, con justificada alarma, sentenciaron que:
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-La ~risis en centroemérica es cada día más grave, el riesgo de guerra cada

vez -'s grandeo· (A/'1/662, ~á9. 2)

Ea digno de la mayor ~tenc!ón el hechQ de que los Secretarios Generales, tanto

de las N~ciones Unidas como de la Organiz&ción de ~os Estados Americanos, en sus

respectivas memorias anuales pdra el p%esente afto, hayan coincidido en que las

causas del empeoramiento de la e~untura regional son la intrusión de ideologías

encontradas, los intentos de imponer soluciones unilaterales y el uso de la fuerza.

No obstante, mi de1egaci6n es de la opinión de que estamos más cerca de la paz

y que hemos logrado progresos. Contadora es hoy por hoy la fuerza latinoamericana

-'s representativa del querer y las aspiraciones de los puebles de la Legión. En

su gestión diplomática y la de su Grupo de Ap~o se han depositado las esperanzas y

la fe de millones de seres que habitan esta parte del planeta. AXirmar que su

gestión diplomática ha contenido la generalización del conflicto ~s decir lo

evidente.

El Grupo de Contadora y su Grupo de Apoyo han desplegado durante el período

una tesonera labor en cuyo punto culminante se ubica la entrega, el 1 de junio del

presente afto, de la versión final del Acta de Contadora para la Paz y la

Cooperación en centroamérica a los cinco cancillerea centroamericanos para su

examen y eventual firma. Dichº documento recoge los resultados de tres aftoo y

-.dio de conversaciones y negociaciones con los países directamente afectadosJ se

establecieron f6rmul~~ de acuerdo minuciosamente estudiad~s, discutidas y

revisadas, aObre cada uno de los aspectos objeto de negociación, incluidos les

relativos a las maniobras militares internacionales y el control y verificación de

arma-entos, aún pendientes de un acuerdo.

Mi delegación estima oportuno observar, a este respecto, que las nuevas

foraulaciones prepuestas por Contadora en la versión final del Acta no reflejan los

puntos de vista particulares de ninguno de los Estados involucrados en la

negociación, sino que suponen un esfuerzo de armonizaci6n de las propuestas

presentadas por los propios países centroamericanos.
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Pero la labor diplomática de Contadora no se agota en la redacción de un

instru-ento jurídi~o. La geografía americana ha sido testigo durante el ano

trahScurrido de innumerables reuniones, encuentros y sesiones forRales e

informales, tanto a nivel t6cnico, de Vic~ministros, de Ministros de Relaciones

Exterioces y hasta de Jefes de Estado. Cada evento, cada ocasión y cada encuentro

regional ha sido propicio para que loa delegados de países mieabros de los Grupos

de Contadora y de Ap~o, junto con los centroamericanos, desarrollen un proceso de

consultas permanentes dirigidas a superar la parálisis que a veces pareciera sufrir

la gestión negociadora.

Pruto de tales encuentros son, entre otros, el Mensaje de caraballeda, del

12 de enero de 1986, con sus -Bases permanentes para la paz en América Central ft
, la

Declaración de Guatemala, el Comunicado de Washington, el Comunicado de Punta del

Este, el Coaunicado de Managua, el Comunicado de Panamá, la Declaración de

Esquipulas, el Mensaje de Panamá y, .&S recientemente, la referida Declaración

Conjunta de Nueva York, adoptada el l· de octubre, en esta misma ciudad.

Como corolario de tales encuentros, se ha enriquecido el acervo en que se

funda el comportamiento político de la región y bien podríamos afirmar que

asistimos a la formación de lo que pudiera denomin~rse la -Doctrina de Contadora-.

El desarrollo de esta gestión de paz no ha estado exento de incomprensiones y

presiones de variada índole. Muchos han sido los ataques contra la política de

Contadora, algunos dentro de sus propios países, otros en el ámbito internacional.

Los países del Grupo de Contadora y del Grupo de ApCfO han pagado un costo

político, poniendo el prestigio de sus Gobiernos y de sus dirigentes detrás de esas

negociaciones. Algunos miembros del Grupo de Contadora han sido víctimas de

campanas de infundios dirigidas a empanar la imagen de sus Gobiernos, a socavar su

participación en el Grupo de Contadora, pretendiendo minar así el camino de la

solución pacífica a la crisis centroamericana.

sin embargo, la unidad de Contadora y su Grupo de ApCfO no ha sido afectada y

sus planteamientos contin6an siendo unitarios.
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A este respecto, el Excelentísimo Seftor Presidente de la República de Panamá,

Licenciado Erie Arturo Delvalle, desde esta misma tribuna declar6 eateg6ricamente

que

"Panamá, en uni6n de los otros países de Contadora, está decidido a

seguir luchando por la f6rmula latinoamericana de la soluci6n pacífica de los

conflictos en la América Latina. Nuestro prop6sito inquebrantable de

continuar procurando la concertaci6n de un instrumento internacional que

restablezca definitivamente la paz en la regi6n centroamericana no se verá

alterado por ninguna clase de presiones." (A/4l/PV.6, pág. 13)

En verdad Contadora se ha consagrado a desarrollar y poner en práctica

reconocidos principios de derecho internacional y, en particular, normas de

conducta consagradas por el derecho americano. Los principios de no intervenci6n,

de libre determinaci6n de los pueblos, de no uso de la fuerza, y de soluci6n

pacífica de las controversias son en este ámbito de capital importancia y de

aplicaci6n invari~ble. De singular validez son también los principios y prop6sitos

de la carta de las Naciones Unidas, la Declaraci6n Universal de Derechos Humanos y

otros instrumentos internacionales que constituyen piedr~s angulares de la

convivencia entre naciones.

si todo este conjunto de principios es compartido por todos los miembros de la

comunidad internacional y, en particular, por los países directamente involucrados,

si contamos con una propuesta de paz contenida en el Acta de Contadora para la Paz

y la Cooperaci6n en Centroamérica, si la gesti6n mediadora del Grupo ha recibido el

respaldo unánime de la comunidad internacional, ¿por qué no hemos logrado todavía

la paz? ¿Cuáles son los obstáculos que se oponen a la pronta concertaci6n de una

paz duradera entre los países de la regi6n?

El difícil proceso de mediaci6n compartido en los Gltimos aftos nos ha ensenado

muy duras lecciones~ nos ha ensenado a ver mejor la realidad ajena y a comprender

que no todo lo que tiene validez para un pueblo lo tiene para otro~ que dentro de

cada naci6n existe una trama compleja de relaciones, de aspiraciones, de

costumbres, de resortes espirituales cuyos secretos el hombre de otra naci6n,

aunque no llegue a descifrar cabalmente, tiene que respetar, pues son la base

primaria de la convivencia pacífica en que se sustenta la organizaci6n de toda

sociedad. En suma, pluralismo y tolerancia parecieran erigirse como elementos

inseparables de una ecuaci6n vital.
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Mi delegaci6n abriga la firme conviccibn de que las respuestas a la crisis

centroamericana, deben ser formuladas en términos de realidades específicas

presentes en la regi6n, y no en términos de nociones preconcebidas o de recetas

unilateralmente impuestas.

Los Gobiernos del Grupo de Contadora y del Grupo de Apoyo han reiterado en

incontables ocasiones que la concertaci6n de la paz depende taxativamente de la

voluntad política de los países centroamericanos, así como del compromiso decidido

de los países con vínculos e intereses en la regi6n.

Todos coincidimos que la paz 8610 se logrará si los países centroamericanos se

convencen de que el Acta de Contadora es la garantía de esa paz duradera que

demandan y merecen sus pueblos.

Contadora y su Grupo de Apoyo, con la decisi6n de toda la comunidad

internacional, ha logrado un documento que es el compromiso por la paz y el cual

cuenta con el apoyo moral de todos los países del mundo.

Le teca ahora a los centroamericanos, con la garantía que les da ese aval

internacional, superar las diferencias, la desconfianza mutua y sentarse

definitivamente a negociar los necesarios ajustes finales que pueda requerir el

Acta y firmar el documento de paz que les presentan las naciones.

Ya no es válido sostener que lo que impide el logro de la paz son las

condiciones sociopolíticas imperantes, ya que éstas han sido identificadas y todos

los países se encuentran adelantando programas especiales, muchos de ellos con el

apoyo de la comunidad internacional.

Ya no es válido el argQmento de que los pueblos se encuentran bajo el peso de

tiranías, dictaduras o gobiernos militares. En Centroamérica, el último lustro ha

sido testigo de cambios políticos significativos, desde la caída de una dictadura

familiar al renacimiento de la democracia representativa producto de elecciones

populares, donde sus pueblos han elegido dirigentes constitucionales que se han

dedicado a enrumbar las políticas de sus Gobiernos por el camino de las

reivindicaciones populares.

Si tenemos identificados los problemas que mantuvieron marginados a los

pueblos y que fueron base de esos mismos conflictos, sublevaciones e insurgencias

contra los Gobiernos o dictaduras del pasado. ¿C6mo es que hoy, contando con

Gobiernos elegidos, no podamos dirigirnos, bajo una unidad nacional, a combatir

estas injusticias del pasado, en vez de desangrarnos combatiendo entre hermanos?
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Bl debate sobre la situ.ci6n en oentroaaérica debe continu.·, pero en vez de

tratar .Obre las •...naz•• a la paz y l. seguridad internacionales e iniciativa. de

paz·, el mi• .c debería centrarse sobre las acciones conjuntas que deberíamo3

adelantar para iniciar la recon.trucci6n de su economía deva.tada por la guerra, la

reconstrucci6n de .us ciudades y comunidade., algunas de ella. destruidas por

eleaentos naturales y otras por la incaaprensi6n de los hoabres, y la

reconstrucci6n de la integridad nacional, destruida por diferencims

economicOBociales y políticas, proaoviendo la reconciliaci6n nacional.

Loe prObl.... de Centroaaérica son inconaen.urable., las necesidades son

todavía ..yores al haber desviado los gobiernos los recursos y la atenci6n de sus

prObleaes sociale. y de desarrollo hacia la adquisici6n de aateriales de guerra y

sosteniaiento de hcebres en araes para hacer frente a la insurgencia, a la defensa

de .u territorio, a disuadir probables violaciones de .u integridad nacion&l.
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El Mercada Común Centroamericano, que lustros atrás fuera ejemplo de

integración regional, donde los cinco países centroamericanos derribaron las

barreras aduaneras para integrarse en un solo territorio econ~ico generador de

trabajo y recursos para beneficio de sus pueblos, hoy se encuentra destruido por

las diferencias políticas de los gobiernos, sus f'bricas abandonadas o trabajando a

sus mínimas capacidades, al perder los mercados regionales que le dieron razón de

La insurgencia y el peligro de una guerra generalizada no han hecho nada .&S

que detener los cambios sociales y políticos que son seftalados como generadores del

conflicto, clestruyendo la economía, creando mayor desempleo, evitando mayores

inversiones, afectando a la gran masa de la poblaci~ que no s6lo se encuentra sin

sustento F?ra su supervivencia, sino que vive en el peligro de ser víctima inocente

del conflicto. El conflicto debe detenerse. Los peligros de la guerra deben

cesar. Centroamérica necesita un programa de emergencia para su reconstrucción,

traduc.... F.~atas voces de respaldo que hemos escuchado por parte de todas las

dele9a;a~es, en apoyos positivos y efectivos de cooperación generosa para

construir los cimientos de una paz duradera, fundada en el desarrollo, con justicia

social y democracia.

Convirt~monos en garantes de esa paz que merecen los pueblos d~

CentrOdmérica. Seamos todos vigilantes de su pacífica aplicación, garantiza~doque

las di~posicione del Acta sean respe~adas por toda esta comunidad internacional que

hoy le brinda su apoyo y haciendo votos por su fiel cumplimiento.

Que no haya dudas de que la voluntad de todos los países que componen esta

Organización es garantizar la paz en Centr~mérica y avalar el documento de

Contadora, y que esta acciá. sirva como elemento de disuasión a cualquier gobierno

que quiera violar esos acuerdos.

Sr. RODRIGO (Sri Lanka) (interpretaci6n del inglés): Los Jefes de Botado

o de Gobierno de los Países No Alineados, en su reunión de alto nivel celebrada

recientemente en Harare, percibieron claramente que la situación en Centroamérica

constituye actualmente uno de los focos de tirantez internacional.

Esta es la cuarta vez que la Asamblea General considera la situacién en

Centroamérica, pero no han mejorado para nada la tirantez ni la inestabilidad que

han plagado a la región. De hecho, las condiciones parecen ser quizá más explosivas



Espatlol
HG/fh/mr

A/41/PV.75
-42-

Sr. Rodrigo, Sri Lanka

y grave" ,ún de 10 que eran cuando la Asamblea General consider6 este tema por

primera vez, y el soplo de la guerra parece estar en el aire~

T~ situación en Centroamérica es intrincada y compleja en virtud de numerosos

factores y, por cierto, no es una tarea fácil desentranar los distintos hilos de la

madeja que la encierra. La inestabilidad, las perturbaciones y la persistencia del

conflicto en la región se pueden encontrar en su legado de explotación política y

económica, agravadas por intervenciones extranjeras. Por otra parte, los Estados

de la región no son un bloque monolítico. Cada uno tiene su propio sistema

político, económico y social con diferentes perspectivas nacionales.

En la región existe un sentido de inseguridad y la violencia se ha acrecentado

por diferentes factores: actos de terr~rismo y de subversión en las fronteras,

traslado a la región de armas y municiones perfeccionadas, el despliegue de

mercenarios y asesores militares extranjeros, las actividades de fuerzas

irregulares y la realización de maniobras militares y otras manifestaciones de la

presencia militar extranjera. Todos esos facto~es han contribuido a desestabilizar

directamente a toda la región, poniendo en peligro la independencia, la soberanía y

la integridad te:ritorial de los Estados centroamericanos individualmente,

impidiéndoles &~ desarrollo político y económico de un modo pacífico y ordenado.

En tal situación de fermento político, el esfuerzo de Contadora, de paz y de

cooperación en América Central, iniciado por Colombia, México, Panamá y Venezuela,

y el Grupo de Ap~o integrado por Argentina, Brasil, Perú y Uruguay, ofrece las

mejores esperanzas de que, de acuerdo con la Carta de las Naciones Unidas, un

proceso de diálogo y de discusiones pueda reemplazar el azaroso camino del

conflicto y del enfrentamiento. El título de la Declaración Ministerial de

Contadora, hecha en Nueva York, ellO de octubre de 1986, lo dice todo en su

título: "La paz es aún posible en Centroamérica". (A/41/662)

En el pr~ecto de Acta de Contadora para la Paz y la Cooperación en

Centroamérica hay dos elementos importantes que aún quedan por zanjar: la cuestión

de las maniobras militares, y la limitación y verificación de ~os armamentos. Con

todo, es alentador que haya habido convergencia entre los puntos de vista de los

cinco Estados de América Central y el Grupo de Contadora sobre otros elementos

clave en los que debería basarse una solución global.

Existe acuerdo en que los problemas de la regián requieren una soluci6n

regional, que se debe aislar de todo intento de infundirle el carácter ideol6gico

Este-Oeste. La empresa de Contadora es una expresión madura y realista del deseo
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latinoamericano en su conjunto d~ emprender una acción concertada. La comunidad

internacional debe alentar y apoyar esta conciencia regional, porque precisamente

es un enfoque regional lo que mejor conduciría a un entendimiento y enfrentaría las

características y complejidades especiales de la situación. Además, un enfoque

regional también limitaría la injerencia externa y la complicación de las cosas.

Asimismo, se ha logrado convergencia de opiniones acerca de la necesidad de

establecer sistemas democráticos pluralistas y respetar los derechos humanos, sobre

la base del derecho de todas las naciones a la libre determinaci6n y la necesidad

de llevar a cabo profundas reformas econámicas y sociales en la región.

La prohibición del uso del territorio de una nacién como base para ataques a

otro país o la provisión de apoyo militar o logístico a fuerzas irregulares o a

grupos subversivos, así como la interrupción del apoyo de cualquier Estado a tales

fuerzas y a grupos que operen en cualquier país de América Central, constituyen

otros elementos vitales considerados necesarios para una eventual solución del

conflicto en la región.

El hecho de que se haya logrado convergencia en los puntos de vista acerca de

esos elementos es una demostración práctica de la capacidad diplomática de los

Estados de Contadora y un homenaje a su perseverancia.

Lo medular de la gestión de Contadora, que vemos en muchas de las versiones de

su proyecto de Acta de Paz y de Cooperación en Centroamérica, es la afirmación de

que todos los Estados, independientemente de su tamano y de su ubicaci6n, tienen el

derecho de decidir libremente y desarrollar el sistema político, econ6mico y social

que entiendan contempla mejor las aspiraciones de su pueblo, sin injerencia en sus

asuntos internos. Este derecho s610 puede florecer en un ambiente regional libre y

sin trabas, en el que se demuestre la aceptación de ideologías y perspectivas de

desarrollo diferentes. Las controversias y conflictos entre los Estados, si

hubiere, deben zanjarse pacíficamente sin recurrir en forma directa al uso de la

fuerza, ni a actos más insidiosos de desestabilización y de subversión. Los

dictados del derecho internacional deben acatarse y ningún Estado debe presumir que

puede imponer a otros su propia ideología política o econámica, o su forma de vida.

Estos principios tienen importancia más allá de América Central y, por su

validez universal, son motivo de preocupación si han de ser respaldados por todos

loa Estados. Esa violación de esos principios también lleva inestabilidad, tensión

y violencia a otras regiones del mundo. Por lo tanto, es comprensible el interés
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e.pecial de la ccaunidad internacional en los e.fuerzos de 1011 cinco E.tad08

centrc.aericanoa, de loa Bstadoc de Contadora y del Grupo de Apofo. Sin .-bargo,

ni qué decir tiene que la ce-unidad internacional debe respetar y guiar.e pcc lo.

eventuales resultadOll de loa esfuerzos de estos Estados.

Bl CCllUnicado Ministerial de Contadora, hecho en Nueva York el ..a pa.ado, a

peaar de .u título enérgico y prc.etedor, taabién advierte la perspectiva de -la
expanai6n del conflicto, la profundizaci6n de los enfrenta.ientos, la guerra

(t\/41/662, m. 2). Estoy seguro de que todao laa delegaciones se unidn al

Secretario General para expresar 8U enca.io a la deciai6n del Grupo de Contadora y

de 108 clncoEstad08 centroaaericanos de peraeverar en BUB e.fuerzos para

considerar loe asuntos aún por reeolver. Bsta es la única acci6n regional que de

to«o cocaz6n eapera.os lleve al éxito y ayude a edificar la baBe s61ida de una

coeperaci6n regional pacífica, en un a~iente de confianza y de respeto autuoB.
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Barare, celebrada en septiembre pasado, los Jefes de Estado o de Gobierno de los

países no alineados seftalaron que:

•••• la situación imperante en América Central era uno de los principales

focos de tensi6n en el plano internacional.· (A/41/697, párr. 224)

Esa aseveración era correcta entonces y lo sigue siendo ahora. La regi6n continúa

suscitando preocupaci6n por ser uno de los focos de tirantez. La propaganda hostil

trasciende sus fronteras internacionales, se llevan a cabo maniobras y ejercicios

.ilitares amenazadores con el objeto apenas encubierto de intidimidar a Nicaragua,

se instalan bases y servicios logísticos esenciales para la invasi6n, se asignan

fondos y se reclutan, arman, pertrechan y dirigen mercenarios con el propósito de

derrocar a ~n gobierno con el que todos los países, dentro de la regi6n o fuera de

ella, están supuestamente en paz.

La pregunta que surge es: ¿por qué?

¿Por qué los Estados centroamericanos - países pequeftos, en desarrollo y

pobres, que comparten un pasado común, un presente común, un idioma común, una

identidad común, un destino común y también anhelos y aspiraciones comunes, que son

las de aumentar el bienestar económico y social de sus pueblos y salvaguardar su

libre determinación e independencia nacionales - se encuentran desperdiciando los

aagros recursos que poseen al entregarse a este tipo de belicismo?

Centroamérica no ha elegido esta situación. Si la culpa la tuvieran las

repúblicas centroamericanas, sería por su tamafto, su pobreza y su ubicaci6n

geográfica. Parecería que en una era de arrogancia y chauvinismo de las

superpotencias debían haber comprendido que ser pequeftas, pobres y situadas en lo

que alguien considera el patio de su casa sería mirado casi como irresponsable.

Debían haber sido lo suficientemente prudentes para haberse ubicado muy lejos,

fuera de los ojos ávidos del 1e6n. Pero, lamentablemente, esa reprimenda no se

justifica, porque como solía decir el ya fallecido Presidente Mache1, de

Mc:;aJlbique, hay dos cosas que uno no puede elegir, a saber, los hermanos y los

vecinos. El destino se encarga de eso. Los países centroamericanos son víctimas

de políticas e intereses que escapan a su control.

No es mi intención arrogarme la funci6n de definir los intereses de seguridad

de los Estados Unidos o la manera en que esos intereses deberían perseguirse. Ese

es un deber y una prerrogativa de dicho país, que durante muchos aftos ha demostrado
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una facilidad sorprendente para hacerlo. Mi único prop6sito es reafirmar los

derechos de que gozan los Estados centroamericanos según el derecho internacional y

que todos los Estados harían muy bien en respetar cuando buscan sus intereses de

seguridad nacional o de cualquier otro tipo.

Estos derechos son tan evidentes y bien conocidos que no vale la pena

explayarse al respecto. Se trata del derecho inalienable de todos los pueblos,

incluidos los centroamericanos, a la libre determinaci6n y la independencia

nacional~ el derecho de todos los gobiernos, incluidos los de América Central,

de aplicar sistemas políticos escogidos por su propia voluntad, sin injerencia,

intervenci6n o cualquier otra forma de presi6n extranjera, y el derecho de todos

los países, incluidos los centroamericanos, a vivir en paz y buscar libremente sus

objetivos de desarrollo político, econ6mico y social, sin impedimento alguno.

El respeto de todos estos principios no es simplemente una cuesti6n de

moralidad, es también una cuesti6n de legalidad. Por ende, pisotear esos

principios fundamentales .. ~ es 8610 inmoral sino también ilegal.

Los cambios sociopolíticos que se están operando en Centroamérica son producto

de factores aut6ctonos y no de maquinaciones de algún deus ex machina de fuera de

la regi6n. Esos cambios no pueden justificar la intervenci6n de potencias

extranjeras. Los Jefes de Estado o de Gobierno de los países no alineados, en su

reuni6n celebrada en Harare en septiembre pasado, comprendieron esto cuando dijeron

que:

• el proceso de cambio en América Central tenía un carácter socioecon6mico

y, en consecuencia, no POdía explicarse en el contexto del enfrentamiento

ideol6gico entre los bloques militares •••• (Ibid.)

Por lo tanto, los cambios en Centroamérica constituyen una etapa normal en el

desarrollo político de la regi6n. La injerencia extranjera s6lo puede sofocar ese

cambio, prolongando el período de cambio con el hecho concomitante de un aumento

del sufrimiento humano y muy posiblemente un conflicto generalizado en la regi6n.

Por esa raz6n, en la misma reuni6n de Harare, los Jefes de Estado o de Gobierno de

los Países No Alineados ad'¡irtieron que:

•••• la crisis [en Centroamérical había seguido agravándose como resultado de

las políticas imperialistas de injerencia ••• que, unidas a las condiciones de

pobreza y opresi6n que tradicionalmente sufría la regi6n, representaban una

amenaza real para la paz y la seguridad internacionales." (Ibid.)
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No se justifica en modo alguno que las Potencias extranjeras intervengan en

los asuntos ünternos de Nicaragua o de cualquier otro Estado de la regi6n

centroamericana. El derecho internacional no confiere a ningún país el papel de

policía. Ningún país tiene derecho a impone! su concepto de la democracia a

Nicaragua.

La Corte Internacional de Justicia decidi6 que ningún país centroamericano

había luchado en defensa propia contra Nicaragua o, en realidad, tenía motivos para

apelar a un tercer país en busca de apoyo contra Nicaragua. Por lo tanto, es

evidente que Nicaragua ~s víctima de la agresi6n y la injerencia externas, por

ninguna otra raz6n que la de haber elegido su propio sistema político y

socioecon&9ico, el cual no tiene la aprobaci6n de la superpotencia regional. Sin

embargo, los derechos de Nicaragua han sido reivindicados reiteradamente por las

Naciones Unidas y la Corte Internacional de Justicia.

Pero, lamentablemente, et Gobierno de los Estados Unidos no ha atendido las

observaciones de las Naciones anidas y de la Corte mundial. Los acontecimientos

acaecidos desde el reciente veredicto de la Corte son testimonio del desdén que los

Estados Unidos sienten por ese tribunal. Lejos de manifestarse moderado, el

Congreso de los Estados Unidos procedi6 a asignar 100 millones de dólares a los

contras. Ese dinero lo desembolsarS la Agencia Central de Inteligencia (CIA) para

que se lleven a cabo operaciones s~cias contra Nicaragua. Se están entregando

helic6pteros armados a los contra~. Se utilizan funcionarios norteamericanos para

hacer llegar armas a las fuerzas mercenarias de los contras y entrenarlas para

intensificar la lucha en Nicaragua. Sobre todo, el peligro de la intervenci6n

directa de los Estados Unidos en Nicaragua ha aumentado considerablemente, como lo

demuestra el caso de Hasenfus, un mercenario estadounidense cuyo avi6n fue

derribado sobre Nicaragua.
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Deseo ser sumamente claro en cuanto a que mi país no considera este debate

sobre centroamérica como un discurso sobre los medios a través de los cuales los

Estados Unidos pueden elegir llevar a cabo sus intereses de seguridad nacional.

El debate es acerca de Centroamérica: acerca del derecho de todos los Estados,

incluyendo a los centroamericanos, a estar salvaguardados por el derecho

intern~cional, como he citado antes, y la obligación de todos los Estados,

incluyendo a los Estados Unidos de América, de comportarse de tal manera que no

coarten el goce de esos derechos, en Centroamérica o en cualquier otra parte.

En este sentido, el debate deja de ser sobre Centroamérica per se, y lz

participación en él se ve despojada de cualesquiera connotaciones de altruismo.

La participación en los debates se transforma en un tema de supremos intereses

propios de todos los Estados - no s610 de las Pequenas naciones - en la medida en

que el debate se transforma en una cuestión relativa a la protección que se puede

lograr de acuerdo con el orden jurídico internacional vigente, la predicción de la

conducta de los Estados en virtud de las normas jurídicas que prevalecen y la

propia supervivencia del actual orden político internacional.

Antes de hoy he tenido oportunidad de poner en tela de juicio la sagacidad de

los Estados Unidos de América de atacar el fundamento jurídico del orden

internacional, en el que se basa su dominio, con el propósito de garantizar el

logro de algunos objetivos a corto término. Deseo reiterar esa observación hoy.

Si Grotius ha de ser sacrificado en el altar de HObbes, que así sea. Pero ninguno

saldr¡ ganando y todos ser¡n perdedorep.

Mi país considera la reciente utilizacién del veto por los Estados Unidos de

América para eludir el cumplimiento de la sentencia jurídicamente obligatoria de la

Corte Internacional de Justicia como el más grave desafío a la carta de las

Naciones Unidas y al imperio del derecho internacional. En la medida en que la

sentencia de la Corte Internacional de Justicia no significaba crear la paz y la

seguridad en América Latina, y la resolución del consejo de seguridad fue para

poner en vigencia esa decisién, es posible concluir que la razén del veto de los

Estados Unidos fue un voto contra la paz y la seguridad en la región. A través de

este veto se le impidi6 al Consejo de Seguridad cumplir con su responsabilidad de

acuerdo con la Carta y la Corte Internacional de Justicia result6 ineficaz. En ese

momento el ftLeviat¡n ft tom6 su primera medida en la etapa internacional.
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La opinión de mi Gobierno respecto a la situación en Centroamérica es

suma.ente congruente y hay de ella pública constancia. Previamente hemos declarado

en esta Asamblea y en el Consejo de Seguridad que creemos en una solución política

de la crisis. A este respecto hemos acogido con beneplácito los esfuerzos de los

países de Contadora y del Grupo de Apoyo de Lima en sus esfuerzos para encontrar

una solución negociada a la crisis de Centroamérica. El Gobierno de la República

de zimbabwe celebró el Mensaje de Caraballeda, emitido por los Grupos de Contadora

y de Lima, el 12 de enero de 1986, que fue refrendado por los Ministros de

Relaciones Exteriores de los Estados Centroamericanos en enero de este afto y

reafirmado en Punta del Este, Uruguay. Tenemos la esperanza de que tales esfuerzos

y la aplicación de las acciones simultáneas previstas en el Mensaje lleven a la

reanudación del proceso de negociación y diálogo esencial para la solución pacífica

de la crisis en Centroamérica.

Tenemos la firme convicción de que si ha de lograrse un clima que conduzca a

la cooperación y a la paz en Centroamérica, deberán adoptarse medidas concretas

para garantizar la seguridad de los Estados centroamericanos. El principal paso en

tal sentido sería la cesación de actos hostiles contra Nicaragua. A este respecto

deseo instar a los Estados Unidos de América a que presten oídos a la exhortación

de los líderes del Movimiento de los Países No Alineados, formulada en su ~eunión

celebrada en Harare en septiembre pasado, en cuanto a que

-reanudara las conversaciones con el Gobierno de Nicaragua con el objetivo

de normalizar las relaciones bilaterales y llegar a un arreglo pacífico

del conflicto en América Central, guiados por los principios del

respeto mutuo, la soberanía y la libre determinación de los pueblos."

(A/4l/697, pág. 62, párr. 233)

Mi Gobierno cree firmemente que podría reducirse la tirantez y alcanzarse

pronto una solución negociada de la crisis en Centroamérica a través de la adhesión

escrupulosa al principio de abstenerse del uso o la amenaza del uso de la fuerza

por las partes interesadas, la cesación de las maniobras bélicas, la retirada de

los asesores militares extranjeros y el desmantelamiento de las basea militares

extranjeras.

Zimbabwe también celebra las iniciativas regionales destinadas a acrecentar la

confianza mutua entre los Estados de Centroamérica, tales como las comisiones de

supervisión y control de las zonas fronterizas creadas entre Nicaragua y Costa Rica

y, posiblemente, entre Nicaragua y Hondur~s.
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La batalla en Centroamérica no es por Nicaragua, Honduras, Costa Rica o

Guatemala. Es por la decencia común, por el respeto al derecho y, en definitiva,

por si ha de tener o no algún significado el actual orden jurídico mundial. Si

Nicaragua desaparece, algo irreemplazable se irá con ella. Si puede decirse que la

sociedad internacional tiene un alma, ella morirá cuando Nicaragua muera.

La situación en El Salvador es, asimismo, de grave inquietud para la comunidad

internacional. Quisiera recordar que en su reunión en Harare, en septiembre

pasado, los Jefes de Estado o de Gobierno del Movimiento de los Países No

Alineados,

"reiteraron su profunda preocupación por el incesante deterioro de la

situación en El Salvador debido al agravamiento de los problemas

econ6micos, políticos y sociales, así como a la creciente intervención

imperialista, que había intensificado el conflicto armado en todo el

país. (A/4l/697, pág. 63, párr. 241)

Estamos perturbados por la continua intervención extranjera en

El Salvador, especialmente en vista del hecho de que la Asamblea General, a través

de su resolución 39/119 de 1984, pidi6 concretamente a:

•••• todos los Estados se abstengan de intervenir en la situacián interna de

El Salvador y que, en lugar de suministrar armas o contribuir de cualquier

forma a prolongar e intensificar la guerra, estimulen la continuacián del

diálogo hasta que se logre una paz justa y duradera." (Res. 39/119, párr. 6)

A este respecto, instamos a todas las Potencias foráneas a adoptar una actitud

constructiva que lleve al logro de una solución política que ponga fin a los

padecimientos del pueblo salvalll)r,~i'lo.

El combate en El Salvador, especialmente los ataques, los bombardeos y los

traslados forzosos que las fuerzas gubernamentales están llevando a cabo contra la

población civil en la zona controlada por los insurgentes, han provocado

innumerables víctimas civiles, están aumentando el ya alto número de refugiados Y

de personas desplazadas internamente, y plantean serios problemas de carácter

social y econ6mico para el país. A este respecto, zimbabwe celebr6 el acuerdo

entre el Gobierno de El Salvador, para reanudar el diálogo, con el Frente Farabundo

Martí de Liberación Nacional-Frente Democrático Revolucionario (FMLN-FDR) a

comienzos de este ano. Sin embargo estamos desalentados por el hecho de que tales

negociaciones aún no han tenido lugar e instamos a ambas partes a acordar

rápidamente el lugar y el temario de tal reunión, con miras a elaborar el mecanismo

para lograr la justicia y la paz en ese perturbado país.
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Final.ente, deseo hacer pr~Eente la convicción de mi país en cuanto a que si

bien la comunidad internacionaA ~uede y debe ayudar a Centroamérica a resolver sus

problemas a través de contribuciones tales como la no intervención, la no

injerencia y el respeto por la soberanía, la independencia y la integridad

territorial de los países de Centroamérica, son en definitiva esos países quienes

tendrán que elaborar un modus vivendi entre ellos, e impedir las intrusiones

externas que pueden sembrar la desarmonía en sus relaciones con los demás.

Nunca olvidemos las famosas palabras de casio, de Shakespeare:

-En algún momento los hombres son los amos de su destino: el error, querido

Bruto, no est& en nuestras estrellas, sino en nosotros mismos, que somos sus

subordinados.- (Julio César, 1 y 2)

A este respecto, .i país celebr6 la reunión hist6rica de los Presidentes de

los cinco Estados centroa~ricanos en Esquipu1as, Guatemala, el 25 de mayo de 1986,

en la que declararon que la paz en Centroamérica s6lo puede lograrse mediante un

proceso democr&tico, pluralista y participativo, de fomento de la justicia social,

respeto de los derechos humanos, soberanía e integridad territorial de los Estados

y el derecho de todas las naciones a elegir, libremente y sin injerencia externa de

ningún tipo, su propio siste.a econ6mico, político y social, en el entendido de que

tal elecci6n ser& resultado de la voluntad libremente expresada de los pueblos.

Se trata de un buen comienzo, que significa un augurio positivo para la

región. Mi país tiene la sincera esperanza de que tales iniciativas se transformen

en una norma, más bien que en la excepci6n, a fin de que Centroamérica pueda

recoger de manera segura los frutos de la paz, la libertad y el desarrollo

econ6mico que tanto merece.
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Sr. KIBEDI (Uganda) (interpretacibn del inglés): La Asamblea General

está examinando nuevamente la ~ituacibn en América central y el peligro que plantea

para la paz y la seguridad internacionales. La situacibn de la regibn ha sido foco

de atencién internacional y se ha transformado en motivo de preocupación en todo el

mundo. En este momento se ubica entre los principales focos de tensibn mundial.

El hecho de que durante los últimos cuatro aftos hayamos examinado este tema en

nuestro programa es por sí mismo una prueba de la preocupaci6n internacional por el

conflicto existente en la región y sus derivaciones.

En Uganda hemos ~eguido de cerca los acontecimientos de la zona. Un motivo de

nuestro interés y preocupación especiales es que creemos que están en juego ciertos

principios fundamentales que consideramos indispensable defender~ Estos principios

incluyen, entre otros, los de independencia, soberanía e integridad territorial, no

injerencia en los asuntos internos de otros países y el derecho de cada Estado a

escoger y procurar su propia forma de desarrollo político, económico y social.

Como país pequefto y miembro del Movimiento de los Países No Alineados, Uganda

cree que el pleno respeto por los derechos que acabo de mencionar - derechos

consagrados en la Carta de las Naciones Unidas - es la protecci6n que garantiza la

seguridad de todos los Estados. Por 10 tanto, siempre permaneceremos vigilantes en

su defensa. Para nosotros es de lamentar que en el actual conflicto en América

central estos principios estén en riesgo o sean violados por l~s partes

involucradas, tanto de la regi6n como de fuera de ella. En consecuencia, ha

aumentado el peligro de una guerra regional con la p~rticipación activa de

Potencias externas.

Los Ministros de Relaciones Exteriores del Grupo de Contadora y del Grupo de

ApOfO sefta1aron este peligro a nuestra atención en su declaraci6n del 1· de octubre

de 1986, al declarar:

"La crisis en Centroamérica es cada día más grave, el riesgo de guerra

cada vez más grande.

Quienes creen en una soluci6n militar desconocen la verdadera dimensi6n

del problema. Queremos advertir lo que está en juego: la expansión del

conflicto, la profundizaci6n de los enfrentamientos, la guerra."

(A/41/662, pág. 2)
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Mi delegaci6n escuch6 atentamente a todos los oradores que hicieron uso de la

palabra antes que nosotros en este debate. Prestamos atención en especial a la

representante de Nicaragua. Expuso claramente los problemas a que está haciendo

frente su país. No quedaron dudas acerca de la magnitud de las presiones externas

y los ataques armados que ha sufrido Nicaragua. Esos ataques incluyeron, entre

otros, el minado de puertos, el bloqueo econámico y los bombardeos. El objetivo

claro de todas estas acciones es desestabilizar el Gobierno legítimo de Nicaragua.

De esta manera, Nicaragua debe desviar recursos de la urgente tarea de

reconstrucción econámica para dedicarlos a la defensa de su soberanía e

independencia. De la misma manera, otros Estados centroamericanos, por un motivo u

otro, se han visto enredados en el conflicto y han iniciado una carrera de

armamentos, desestabilizando así aún más la región. Han aumentado las guarniciones

armadas y las bases. Los ataques a través de las fronteras han tenido como

consecuencia pérdidas de vidas y perjuicios a la infr.aestructura econámica. La

soberanía de los países y su integridad territorial están en riesgo.

El imperio del derecho en las relaciones internacionales debería ser nuestra

inspiración al ocuparnos de los conflictos entre Estados. Es nuestra garantía para

construir un mundo mejor en que sean re~etadas y preservadas la justicia, la

libertad y la libre determinación de los pueblos. Opinamos que el imperio del

derecho se debe aplicar por igual a los Estados poderosos y a los débiles. En el

caso de América Central, la Corte Internacional de Justicia se ha pronunciado

inequívocamente sobre la ilegalidad de los actos perpetrados contra Nicaragua y ha

emitido sus mandatos. Según la Carta de las Naciones Unidas, los Estados partes

tienen la obligaci6n de acatar los mandatos de la Corte. En efecto, la Asamblea

General inst6 el 31 de octubre al acatamiento pleno e inmediato del fallo de la

Corte Internacional de Justicia de 27 de junio de 1986. Instamos a todos los

interesados a respetar esa resolución y cumplir con el fallo de la Corte. Hacer lo

contrario es socavar la trama del derecho internacional que rige las relaciones

entre 10G Estados.*

Muy a menudo se han hecho intentos de presentar los problemas de América

central en términos mundiales y de percibirlos como consecuencias de la rivalidad

Este-Qeste. A nuestro juicio esto es simplificar un problema complejo. Como

* El Sr. Thampson (Fiji), Vicepresidente, ocupa la Presidencia.
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hemos tenido oportunidad de declarar, los problemas de América central se derivan

de un largo período de desequilibrios políticos y sociales a los que c~ltribuy6, en

gran medida, la injerencia extranjera. Las frustraciones acumuladas y la

incapacidad de quienes estAn en el poder para afrontar estas aflicciones tuvieron

un efecto catalizador para que las fuerzas sociales de la región exigieran y

Combatieran a favor d~ derechos políticos, desarrollo significativo e independencia

nacional. Las crisis, por lo tanto, no pueden resolverse si no se abordan estas

libertades fundamentales. El desafío consiste en luchar contra el subdesarrollo,

que en este caso se agrava por un siglo de marginalidad y exclusión del proceso

político para la abrumadora mayoría del pu~blo. Deben hacerse todos los esfuerzos

posibles para ayudar a la región en esta difícil situacibn. De esta manera

estaríamos construyendo una paz duradera.

Deseo reiterar la bien conocida posicián de Uganda, a saber, creemos que todo

Estado tiene el derecho a determinar su propio destino y a escoger su propio

sistema político libre de injerencia externa. Ningún otro Estado tiene la

prerrogativa de determinar cuAl es mejor para los demAs. Esto se aplica también a

América Central. uganda respeta una democracia basada en el pluralismo. Pero la

16gica de este concepto en el plano internacional significa la aceptación de una

multiplicidad de sistemas políticos y socioeconámicos.

Se debe poner fin a la crisis que ha sumido a la región en la violencia y el

sufrimiento y la ansiedad generalizados. Los pueblos de América Central anhelan la

paz para poder dedicar sus energías y esfuerzos al desarrollo econámico y social.

Si bien las soluciones al problema de América Central no son fAciles de alcanzar,

nos alienta saber que todos los pueblos de la región tienen los mismos objetivos.

La tarea mAs urgente es generar condiciones de paz en que puedan lograrse las

aspiraciones legítimas de los Estados de América Central.

En este contexto, aplaudimos los esfuerzos del Grupo de Contadora y el Grupo

de Apqfo. Sus iniciat.\vas han echado buenos cimientos para una solución pacífica

de la crisis. Se recordarA que el 7 de noviembre de 1984 el Grupo de Contadora

present6 un tratado - el Acta de Contadora para la Paz y la Cooperación en América

Central - que tenía en cuenta las preocupaciones legítimas de todos los países de

la regi6n.
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No sorprendi6 que la propuesta del Grupo para un marco de convivencia y de

cooperación entre loa países de la región fuera aclamada por todo el mundo. Nos

sentimos alentados cuando Nicaragua acept6 el conjunto sin reservas. A nuestro

entender, fue una prueba del espíritu de transacción de Nicaragua y de su deseo de

encontrar una solución pacífica a los ptOblemas de la región. Teníamos la

esperanza de que los demás responderían positivamente, pero resultamos

decepcionados.

Lamentamos mucho que, en lugar de construir sobre esos cimientos, no se haya

avanzado nada desde entonces hacia el objetivo deseado. Por el contrario, la

región sigue inmersa en un conflicto intensificado. Los últimos acontecimientos,

en los que un avión extranjero que realizaba operaciones militares fue derribado en

Nicaragua, son prueba dramática del conflicto y del peligro que presenta para la

paz y la seguridad idternacionales.

Uganda siempre ha mantenido que los países afectados s6lo puede~ alcanzar un

arreglo pacífico mediante el diálogo. Por eso lamentamos que siga roto el diálogo

entre Nicaragua y los Estados Unidos. Pedimos a ambos países que reanuden sus

conversaciones bilaterales.

A nuestro juicio, el Acta Final de Contadora para la Paz y la Cooperación en

Centroamérica representa una propuesta equilibrada y global para el arreglo del

conflicto en la región. Si todas las partes mostraran la suficiente voluntad

política se podría alcanzar una solución pacífica. Es menester que todos apoyemos

al Grupo de Contadora en sus esfuerzos por lograrla, y ese ap~o debe ir más allá

de las simples palabras o de la ret6rica. Lo importante es demostrarlo con

hechos. Lamentablemente, en el pasado las acciones de algunos han tendido a

bloquear el proceso ¿~ Contadora.

Mi delegación quiere e~presar su ap~o sin ambages al proceso de Contadora.

Como declar6 el Presidente Yoweri Museveni, cuando se dirigi6 a la OCtava Cumbre de

los Países No Alineados en Harare:

·Centroamérica ha asumido un lugar central en términos de enfrentamiento

entre nacionalistas locales y una gran Potencia. La región se caracte~iza h~

por la desestabilización, las provocaciones y el sabotaje económico, hasta el

punto de llegarse a minar los puertos en algunos momentos.
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Nicaragua ha pagado caro el haberse mantenido firme en su revolucibn en

pro de la independencia y del no alineamiento. Hemos de exhortar a que se

arreglen los problem~s de Centroamérica por medios pacíficos. Ya existe un

marco regional para en la región, negociado bajo los auspicios del

Grupo de Contadora, que permitiría vivir en paz a todos los países de la

región. Alabamoa la ~espuesta positiva de Nicaragua respecto al Acta Final

para la Paz e instam~8 a las demás partes a que también respondan

positivamente."

Sr. KIILU (Kenya) (interpretación del inglés): La situación política

reinante en Centroamérica se presenta a la comunidad internacional como una

situaci6n prenada ;e amenazas potenciales para la paz y la seguridad regionales e

internacionales y, por tanto, exige que se la trate de forma global y se busquen

las soluciones en consecuencia.

Kenya mantiene que la paz en Améric& Central es posible a través de la

negociaci6n y no mediante el enfrentamiento militar armado. También creemos que un

arreglo negociado d~ ~se tipo podría lograrse en el marco de la iniciativa del

Grupo de Contadora, que comenzaron en septiembre de 1983 Colombia, México, Panam~ y

Venezuela y posteriurmente consolidada por el Grupo de ApOfO formado por la

Argentina, el Brasil, el Perú y el uruguay, como alternativa diplomática a la

escalada del conflicto en la regi6n. Las cuatro naciones del Grupo de Contadora se

dieron cuenta de que existía una laguna diplomática en el conflicto y se

apresuraron a llenarla. El Grupo de Contadora quería suministrar un contrapeso al

dominio de las Potencias del exterior en el conflicto y los miembros del Grupo

esperaban fortalecer su propio papel e influencia en relaci6n con los problemas de

la regi6n, a fin de crear una tendencia que culminara en una soluci6n pacífica del

conflicto ~entroamericano.

Mi delegacibn tiene la opinibn ponderada de que la iniciativa del Grupo de

Contadora ha sido capaz de establecer un consenao en cuanto a varios objetivos que

podrían constituir una base para una solucibn negociada, y que están contenidos en

los 21 puntos del Documento de Objetivos de septiembre de 1983. Kenya est~ de

acuerdo con los principales puntos allí contenidos que incluyen, entre otros, los

siguientes: ~rimero, democratizaci6n y reconciliaci6n nacional en los países

involucrados en el conflictoJ segundo, reduccibn y retiro gradual de todos los
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asesores militares y tropas extranjeras independientemente de su bando ideológico;

tercero, prOhibici6n de la creacibn de bases militares extranjeras; cuarto,

finalización de todo ap~o a las fuerzas paramilitares al otro lado de las

fronteras; y, quinto, control de la carrera regional de armamentos. Estos puntos

fueron incorporados al pr~ecto de tratado o ·Acta· de septiembre de 1984 y fueron

rápidamente ~ceptados por algunos, pero con igual rapidez rechazados por otros.

Mi delegación cree firmemente que los problemas peculiares de una región deben

tratarlos sus habitantes, a fin de lograr sºl~ciones internas a problemas

internos. Precisamente porque reconocen la importancia y la eficacia de las

soluciones regionales para los problemas regionales, los pueblos del mundo, a

través de las Naciones Unidas y de su Carta, ap~aron firmemente las soluciones

regionales a los problemas regionales. Por ejemplo, en el Artículo 33 de la Carta

se pide a las naciones, entte otras cosas,

• el recurso a organismos o acuerdos regionales u otros medios pacíficos de

su elección.·

para resolver problemas localizados antes de que pasen al Consejo de Seguridad de

las Naciones Unidas. El Artículo 52 de la Carta dice igualmente que las naciones:

•••• harán todos los esfuerzos posibles para lograr el arreglo pacífico de las

controversias de carácter local por medio de tales acuerdos u organismos

regionales ••••

Los problemas locales han de ser solucionados por los principales protagonistas

regionales en cada conflicto.

Siguiendo esta línea de pensamiento y aceptando la eficacia de las soluciones

regionales internas a problemas locales, mi delegación estima que los esfuerzos del

Grupo de Contadora y del Grupo de Ap~o son análogos a los de la región del Africa

oriental o de cualquier otro lugar. La región se ha convencido de que nuestros

problemas econ6micos, políticos y sociales deben ser tratados y solucionados desde

dentro por nosotros mismos.

Mi propio presidente, Su Excelencia el Sr. Daniel Arap Moi, no ha escatimado

esfuerzos por promover las relaciones de buena vecindad en la región. Las

soluciones que provienen del exterior pueden ser útiles en el proceso de

reconciliación nacional y de desarrollo econ6mico, pero no se pueden tomar
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globalaente y ser adllinlstradas de fora general. Si bien Kenya acepta la

iRPOrtancia y la eficacia de la ca.unidad internacional y de sus 6rganoa para

resolver los prObleaas internacionales, al delegaci6n est6 taabién totalaente

convencida de que el callino final y decisivo hacia la paz y la seguridad debe nacer

de dentro. Bl &xito de los enfoques regionales en la soluci6n de las crisis es

claro. Exhortaaoa a la aldea global y su con••jo de aldea - las Naciones unidas 

a que refuercen la eficacia de esos esfuerzos regionales para la solucián de crisis

ca.o las nuestras, a loa del Grupo de Contadora u otros dondequiera que se inicien.
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Si bien las circunstancias específicas de la regi6n del Africa oriental no

pueden trasplantarse a centroaaérica y viceversa, aabas regionos tienen aucho que

aprender la una de la otra y extraer sus correspondientes experiencias para

reforzar así el enfoque regional para la soluci6n pacífica de las controversias.

Kenya apoya los esfuerzos constantes del Grupo de Contadora por alcanzar una

soluci6n pacífica a la situaci6n a que hace frente la regi6n centroafricana. Si

bien aceptaROs la iRPOrtancia de la iniciativa de Contadora, también seftalamos que

resulta más difícil crear una solucián diploaática, que es lo que se demanda. Hay

inpediRentos que tienen que ser superados. Mi delegaci6n mantiene que en

Centroaaérica es acertada la vía que ha emprendido el Grupo de Contadora. Muchos

de sus grupos de trabajo se están abocando a la soluci6n de problemas tales como

detener el tráfico de arRaS, el establecimiento de procedimientos efectivos de

verificaci6n para determinar los niveles de armamentos, y otros.

Una solucián negociada no debe ser meraDente superficial. Todos los

protagonistas deben estar dispuestos a asegurar el cumplimiento de cualquier

soluci6n de transacci6n.

Sr. VLASCEANO (Rumania) (interpretaci6n del inglés): La delegaci6n

rumana comparte la profunda preocupaci6n expuesta desde esta tribuna por muchas

delegaciones en relaci6n con la situaci6n en Centroamérica, que este afto reviste

mayor complejidad y en la que se han acumulado nuevos signos de tirantez.

Lamentamos observar que este deterioro de la situaci6n no solamente en

Centroamérica, sino en todo el mundo, se registr6 en el ano que solemnemente había

sido proclamado por las Naciones ~nidas como Afto Internacional de la Paz, en el

marco del cual todos los pueblos han mancomunado sus esfuerzos para salvaguardar la

paz y el futuro de la humanidad y tras el llamamiento solemne dirigido po~ la

Asamblea General en su último período de sesiones a los Estado~ Miembros en

conflicto ~ara que se abstengan de la amenaza o el uso de la fuerza, de cualquier

intervenci6n en los asuntos internos de otros Estados y recurran únicamante a

&edios pacificos y a la negociaci6n para solucionar sus controversias y conflictos.

La evolucián de la situaci6n en Centroamérica y en otras regiones demuestra

que estas exhortaciones de la Asamblea no han sido escuchadas, que todavía no se

han traducido en Medidas políticas ni en acciones decididas para disminuir los

focos de tirantez y conflicto a fin de lograr la distensi6n y abrir verdaderas
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posibilidades de paz, comprensi6n, cooperaci6n y seguridad para todos. Esto

fortalecería aún más nuestro convencimiento de que la única forma es mediante la

raz6n, y nos corresponde, como Miembros responsables y dignos de las Naciones

Unidas y de la comunidad internacional, procurar con decisi6n poner fin a este

peligroso curso de los aconteci~ientos, buscando soluciones políticas a los

problemas a que hoy hacemos frente.

Con esta convicci6n, y basándonos en la necesidad de oponernos a toda acci6n

que ponga en peligro la ~z y la seguridad de los pueblos, Rumania y su Presidente

Nicolás Ceaugescu, han instado repetidamente a la raz6n y a la moderaci6n en las

relaciones internacionales, pidiendo que se ponga fin de inmediato y para siempre a

toda actividad militar y demostrac16n de fuerza para resolver los conflictos y

controversias mediante un proceso de negociaci6n política.

Al respecto, creemos que las Naciones Unidas, de conformidad con los

prop6sitos y principios de la Carta, deberían identificar sus esfuerzos a fin de

eliminar la política de fuerza e injerencia en los asuntos internos de otros

Estados, con objeto de que se logre una soluci6n pacífica a los conflictos

existentes, incluida la crisis centroamericana, y a que se afirme el derecho de

todos los países a un desarrollo libre e independiente.

Creemos que el aumento de la tirantez en Centroamérica y el peligro de un

estallido de conflicto armado que envuelva a toda la regi6n o a elementos de fuera

de ella, exige que se sigan armonizando las poEiciones de las partes e

intensificando la acci6n política y diplomática para lograr la firma del Acta para

la Paz y la Cooperaci6n en Centroamérica.

La intensificaci6n de la tirantez en el afto en curso, los ataques militares

contra la soberanía, la independencia política, la integridad territorial y la

estabilidad de Nicaragua, la presi6n polít~ca y econ6mica que ha causado pérdidas

humanas y econ6micas y afectado al desarrollo normal del país, aumentan el riesgo

de una guerra regional y obstaculizan los esfuerzos y el diálogo que promueve el

Grupo de Contadora.

Muchas delegaciones han declarado que medidas como el apoyo financiero a los

contras que quieren derrocar al Gobierno legítimo de Nicaragua, violan las normas

aceptadas de conducta en las relaciones internacionales y los principios del

derecho internacional, además, representan actos de injerencia directa en los

asuntos internos de Nicaragua, y una amenaza a su independencia política, soberanía

e integridad territorial.
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Obviamente todo esto ha hecho que empeore la situación general en la región,

que aumente la tirantez y que cree nuevos abstáculos a los esfuerzos destinados a

lograr un acuerdo general que podría crear un clima que condujese a la paz y a la

cooperación en Nicaragua. Estos actos contra dicho país violan los principios del

Mensaje de Caraballeda sobre la paz, la seguridad y la democracia, aprobado por los

países centroamericanos en la Declaración de Guatemala, donde se propuso una

solución equilibrada a la crisis centroamericana que asegure el derecho de los

pueblos a escoger libremente su propia forma de vida social y política, sin

injerencias externas.

Creemos que la cesación inmediata de toda amenaza y de todo acto hostil contra

Nicaragua, la total renuncia a los actos de intervención en sus asuntos internos,

el respeto de su soberanía, independencia e integridad territorial, la adhesión

práctica a los principios de no ut~lizar la fuerza y otros principios que gobiernan

las relaciones entre los Estados, reducirían la tirantez y contribuirían a la

búsqueda de una solución política negociada del problema de Centroamérica. Es la

única base para generar la confianza mutua, con un clima que conduzca a la paz, la

seguridad y la cooperación en toda Centroamérica.

Co.o es bien sabido, Rumania, basada en su creencia de que los problemas en

centroamérica pueden se~ resueltos mediante las negociaciones regionales pacíficas

y el diálogo, ha apoyado desde el comienzo el proceso de negociación iniciado por

el Grupo de Contadora, y continúa prestándole pleno apoyo. COnfiamos en que la

creación de un Grupo de A~o permita fortalecer los esfuerzos en pro de la paz en
la región.
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Esta posici6n de apoyo constante para un diálogo político entre las naciones,

para iniciativas de paz, tomada por el Grupo de Contadora y el Grupo de APOYO, ha

sido expresada reiteradamente por el Presidente de Rumania, incluida en sus

conversaciones Y contactos con dirigentes y representantes de países

latinoamericanos. Más recientemente, en una entrevista concedida a la revista

mexicana -Mundo Internacional-, el Presidente sefta16 que los problemas vitales d9

Latinoamérica consisten en su desarrollo econ6mico Y social independiente, poniendo

fin para siempre a cualquier injerencia en sus asuntos internos. Dentro d~ este

marco, apreciamos altamente las actividades del Grupo de Contadora tendientes

a solucionar los problemas de América Central.

Siempre hemos recalcado a ese respecto la importancia que debe darse al respeto

por el derecho de todos los pueblos a decidir su propio destino, sin injerencia

externa, a la eliminaci6n de la fuerza Y la amenaza de la fuerza, a las relaciones

de dominio, a la desigualdad e inequidad Y al arreglo de todas las controversias a

través de la negociaci6n, tomando en cu~nta el derecho de cada pueblo a la libertad,

independencia Y soberanía Y al desarrollo socioecon6mico de conformidad con sus

propios intereses Y aspiraciones.

Consideramos que los principios de derecho internacional Y las normas de

conducta en las relaciones entre los Estados deben respetarse estrictamente Y que

deben termina~ todas las formas de presi6n, incluido el bloqueo económico y

cualquier otra forma de injerencia externa en los asuntos internos de los países

centroamericanos.

Con este ánimo, expresamos nuestra solidaridad con el pueblo nicaragüense en

la lucha que libra por defender su derecho a un desarrollo econ6mico y social libre,

sin injerencia externa, Y para consolidar su independencia. Al mismo tiempo,

favorecemos la solución negociada de los problemas entre los Estados Unidos y

Nicaragua Y entre los distintos Estados de América Central.

Al expresar su solidaridad y apoyo a la causa justa del pueblo nicaragüense,

el pueblo rumano pide que se ponga fin a toda injerencia en los asuntos internos de

otros Estados, Y condena resueltamente todo tipo de violación a las normas de

justicia y legalidad internacional y de los principios de la Carta de las

Naciones Unidas.

La delegaci6n rumana también está a favor de la intensificación d~ las

actividades políticas de los Estados centroamericanos para encontrar una soluci6n

negociada al conflicto en la regi6n, Y de sus esfuerzos unidos a los esfuerzos del

Grupo de Contadora Y del Grupo de Apoyo a fin de lanzar nuevas actividades para
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la concertaci6n final, la firllll y la pue.ta en pr4ctica del Acta de COntaC!ora para
la Paz y la Cooperación en centroaaérica.

Apoyamos la exhortaci6n hecha de.de esta tribuna a toda. las part ••

involucradas de abstenerse de coaoter cualquier acto que pueda entorpecer el

proceso de las negociaciones, y a contribuir a un cliaa de entendiaiento propicio

para avanzar en la causa de los pueblos de la regi6n.

Consideramos que la Asamblea General, a partir de lo. esfuerzos positivos

destinados a lograr un arreglo pacíf~co de la situación centraa-ericana, debería

manifestar su apoyo univer.al para este proceso de negociaci6n, instando a 8U

continuaci6n y finalizaci6n. ApoyAJlOB tot~\aente el proyecto de resolución que

responda a estas exigencias y todos los esfuerzos para hacer que la paz en
Centroamérica sea una realidad.

Sr. ANDRADE DIAZ-DURAN (Guate..1a) a La AsaJIblea General de las Naciones

Unidas se ocupa del tema de la situación en C8ntroaaérica que coaprende dos

aspectos: las amenazas para la pa~ y la seguridad internacionales y la. iniciativa.

de paz que se illPulsan. Colla lo ha venido haciendo en lo. últi1lO8 anos, las

Naciones Unidas, al incluir el tema sobre Centro.-érica en este período de

sesiones, ponen de manifiesto la profunda preocupación de la CODunidad internacional

por la crisis que afecta grave_nte a eaa regi6n.

Es, pues, sUJlaJlente importante que en este foro se continúe conociendo de este

gra,ve probleaa y debatiéndolo para que toCios 108 pabes aquí representado. puedan

aaí tener una mejor comprensión de los distintos elementos y circunstancias que

afectan esa situación.

Guatemala está muy consciente de la importancia de 1&. acciones que tiendan a

promover arreglos que conduzcan a restablecer la estabilidad regional y a lograr el

bienestar de las naciones centroamericanas.

En este contexto, es procedente resaltar lo que el Secretario General seftala

en su memoria sobre la labor de la Organización, que textuat.ente dicea

-La situaci6n en América Central ha seguido .-peorando al auaentar la

intrusión de ideologías encontradas, lo. intentos de iaponer solucione.
uni'laterales a los problemas de la región y el uso de la fuerza. Los 8sfuenos

incansables del Grupo de Contadora, con el respaldo, más recientemente, del

Grupo de Apoyo, han ayudado a evitar el es'tallido de un conflicto generalizado,

pero falta aún llegar a un acue~do que lleve la paz a la región. Creo que la

única manera de lograr una soluci6n efectiva consiste en aislar la situaci6n
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centroa.ericana del conflicto Este-oeste y encontrar una solución

latinoaaericana en la cual se tengan en cuenta las necesidades económicas y

sociales de la zona. Ello exige el apoyo de todos los países que tienen

intereses en la regi6n.- (A/4l/l, pág. 2)

De...-os también recordar que desde el primer momento en que esta Asamblea

General conoció el caso de Centroamérica en 1983, advirti6 sobre el derecho de los

pueblos de la regi6n a vivir en paz y a determinar su propio futuro, libres de

injerencias o intervención forá~,. condenó cualquier lesión a la soberanía, la

independencia y la integridad territorial de los Bstados afectados y los instó a

que se abstuvieran de ejercer presiones o violencia de unos hacia otros. También

esta Asaablea hizo una exhortaci6n, al mismo tiempo que reiteraba la vigencia de

loe principios que sustenta la Carta~ para asegurar la convivencia y la paz de los

pueblos.

En los aftas subsiguientes, igualmente, la Asamblea General ha reiterado su

respaldo a la iniciativa de paz promovida por el Grupo de Contadora y vigorizada

hace un afta por el denominado Grupo de Apoyo.

A pesar del sostenido esfuerzo de negociaci6n en el marco de Contadora, la

situaci6n tiende a deteriorarse aún más. Las fricciones han aumentado y una serie

a. ele..ntos adicionales y circunstancias especiales han hecho más difícil la

Obtenci6n de acuerdos que nos conduzcan a la distensión y a la paz en el área.

La gesti6n de Contadora se ha visto obstaculizada por una variada conjunción

de factores que inciden negativanente y afectan la posibilidad de continuar un

di'109o constructivo que facilite la comunicación permanente entre las partes y

que, eventualaente, conduzca a la conclusión de acuerdos definitivos.

Es precis~nte por esto que ahora más que nunca se necesita reforzar ese

proeeso, alentarlo y estimularlo para que continúe y se enriquezca con nuevos

aportes. NOs corresponde, sobre todo a los gobiernos de la región, demostrar con

hechos que nos ani1l8 el mejor propósito de encontrar soluciones y que la buena

voluntAd y sobre todo la buena fe en la negociación nos permita adoptar fórmulas de

aveniaien~o que eviten de inmediato el continuado deterioro de la situación. Una y

otra vez he.as subrayado la imperiosa necesidad de que se flexibilicen las

posiciones y que todos sentados alrededor de la mesa de negociación aportemos no

8610 proponiendo y exigiendo, sino también sabiendo transigir y ceder. De por medio

est' nada más y nada menos que la paz de nuestros pueblos, y por ello la

reSPOnsabilidad de todos y cada uno de nuestros Gobiernos es grande y exige
sacrificios.
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Guatemala deBea enfáticaaente reafirmar en este foro su decidido e

incondicional apoyo al proceso de COntadora. Quienes he.cs vivido de cerca y

participado activamente en la acci6n de Contadora, POde.os seftalar con autoridad y

en forma categórica que esa .ediaci6n ha sido objetiva y que esos buenos oficios se

han prestado con generosidad y constancia. A los centroa-ericanos se nos ha

escuchado, se nos ha sugerido, se nos ha propuesto, siempre con una actitud

respetuosa, y al mi.-o tie.po acogpaftada de iniciativas creativas. Varios aaos de

pac!ente negociación han evitado un enfrentamiento ailitar generalizado y nos han

abierto la posibilidad de encontrar nosotros mismos el camino que nos peraita

superar nuestros diferendos. Peraítanme rendir en estos momentos tan apremiantes,

un tributo de reconocimiento a los Gobiernos de Venezuela, México, ColOllbia,

PanaRá, Perú, Brasil, Argentina y uruguay.

Hace unos pocos días finalizó en Guatemala con todo éxito el decimosexto

aríodo ordinario de sesiones de la Asamblea General de la Organización de los

tad05 Americanos (OEA), nuestra entidad continental más representativa. En esa

Asa-blea se conoció y debati6 el tema que hoy ocupa nuestra atención. Puedo

asegurarles que las intervenciones que se produjeron se caracterizaron no 8610 por

8U franqueza sino porque las exposiciones estuvieron llenas de contenido y

sinceridad. Debo decirles que hubo ~_ntos difíciles, pero siempre prevaleció, de

parte de todos los participantes, el ánimo de conciliación, y es así CORO se logró

aprobar por acluación una resolución que por su importancia y trascendencia lile voy

a permitir leer textualaente en su parte principal:

-La Asamblea General resuelve:

l. Tonar nota de la comunicación de los seftores Cancilleres, y

reconocer los encoRdableu esfuerzos que vienen desarrollando el Grupo de

Contadora y el Grupo de Apqyo para alcanzar la paz en Centroamérica.

2. Reiterar su apoyo a las gestiones de paz del Grupo de Contadora y

del Grupo de Apoyo e instar a todos los Estados a que continúen otorgándoles
su decidido respaldo.

3. Pedir al Grupo de Contadora y al Grupo de Apoyo que parsistan en sus

valiosos esfuerzos en favor de la paz en Centrosmérica.

4. Solicitar al Grupo de Contadora y al Grupo de Apoyo que presenten

al XVII período ordinario de sesiones, una comunicación sobre sus gestiones

pacificadoras.-
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Esto comprueba que todos est~s conscientes de que es imprescindible

continuar trabajando intensamente para hacer posible alcanzar los objetivos a los

cuales aspiranos. Precisamente es por eso oportuno recordar y resaltar la

iaportancia del denc.inadc Documento de Objetivos que los centroamericanos

aprobamos por consenso, a nivel de nuestros presidentes, en septieabre-octubre
de 1983 y que recoge con fidelidad las aspiraciones de los pueblos

centroa.ericanos. Los 21 puntos de este hist6rico documento - por cierto hasta

at~ra el unlco aprobado sin reservas por los cinco Gobiernos - se refieren con

claridad meridiana a los aspectos fundamentales en lo político, en el de seguridad

y en los econÓBico-sociales. Guatemala est' convencida de que no debe escatiaarse

esfuerzo alguno para conseguir una auténtica reconciliación, tanto a nivel

subregional como a nivel interno de cada uno de nuestros países. El principio de

no intervención en los asuntos internos de otros Estados, así CODO el de

autodeterminación de los pueblos, deben ser estrictamente respetados, pero también

considera.as que es igualaente importante que los pueblos puedan autodeterminarse

libremente, lo que significa que tengan la posibilidad de escoger, sin li.itaciones

ni presiones de ninguna naturaleza, el sistema de Gobierno que deseen, con plena

libertad, respetando el pluralisllO político-ideológico y los derechos fundaaentales

del holllbre.

La neutralidad activa asumida por Guatemala busca hacer un aporte positivo en

la regi¿n. Hemos sido cuidadosos de mantener un& actitud equilibrada y prudente,

procurando ser constructivos y coadyuvando y coapleaentando el esfuerzo de

Contadora. Es así como el Presidente Vinieio Cerezo convoc6 a una reuni6n de

Presidentes centroamericanos hace unos meses en la Villa de Esquipulas, lugar de

mucha historia y tradici6n, ubicada en una zona fronteriza de tres países

herll8nos. En esa reuni6n se entr6 a conocer el proyecto de constitrllir un

Parlamento centroamericano, foro propio y autónomo, donde se facilitara el

planteamiento de los problemas comunes y los medios para su solución. Esta

iniciativa ha sido saludada y alentada con entusiasmo por el Grupo de Contadora y

el Grupo de Apoyo, lo que apreciamos en todo lo que val~. Se ha tral)ajado en este

proyecto con dedicaci6n y esperanza. Con regularidad se han efectuado reuniones a

nivel de Vicepresidentes y Ministros de Relaciones Exteriores y actualmente una

comisi6n técnica prepara propuestas concretas para que los gobiernos puedan

estudiarlas y tomar eventualmente la decisi6~ política de constituir el Parlamento.
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Sr. Andrade Díaz-Durán, Guatemala

No obstante lo anteriormente mencionado, estamos ciertos de que el diálogo y

la comunicaci6n se han hecho últimamente más difíciles.

Guatemala ha continuado desarrollando dis~intas iniciativas para reactivar el

proceso de COntadora. Nuestro Ministro de Relaciones Exteriores, acompanado del

Viceministro, recorri6 hace dos semanas los países centroamericanos con el objeto

de instar a los gobiernos a reintegrarse a las deliberaciones que impulsa

Contadora. La reacci6n de los gobiernos fue positiva, aunque algunos de ellos

senalaron que se requiere previamente que se produzcan condiciones favorables, las

cuales se lograrían, según 10 manifestaron, evitando que simultánea y paralelamente

se discuta en instancias distintas la problemática centroamericana. En este

contexto deseo recordar que el Gobierno de Guatemala, en comunicación dirigida al

Grupo de COntadora y al Grupo de Apoyo hace unos pocos meses, entre otras cosas

dijo:

·El Gobierno de Guatemala ratifica la afirmación que contiene la

Declaraci6n de Esquipulas en el sentido de que el proceso de COntadora

constituye la Mejor in~tancia política con que Centroamérica cuenta hasta

ahora para alcanzar la paz y la democracia y reducir las tensiones.

Por esa raz6n ha recibido con beneplácito la determinación de los

Gobiernos de COntadora de continuar proporcionando su invalorable concurso al

proceso de negociaci6n diplomática que se lleva a cabo. De conformidad con la

letra y el espíritu de la Declaraci6n de Esquipulas, para el Gobierno de

Guatemala es de máxima importancia alcanzar la plena vigencia del Acta para la

Paz y la COoperaci6n en Centroamérica ••••

Al confirmar Guatemala su respaldo a la gestión de Contadora, senala también

que la acción de las Naciones Unidas es una valiosa contribución a los esfuerzos de

la comunidad internacional, empanada en evitar una conflagración en Centroamérica y

lograr, conforme a los principios y postulados de la Carta de las Naciones Unidas,

una solución global, integrada y negociada, por la vía diplomático-política, sin

violencia y sin injerencias foráneas que sólo vendrían a complicar y a hacer más

difícil la situaci6n. Apoyamos también de manera irrestricta el llamamiento que ha

hecho esta Asamblea a los Estados para que se abstengan de cualquier acci6n militar

o de otra naturaleza con el objeto de ejercer presión política en el área y, en

particular, solicitar a todos aquellos Estados con vínculos e intereses en la

regián, que colaboren en los esfuerzos por encontrar una solución pacífica.
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Sr. Andrade Díaz-Durán, Guatemala

En adici6n a los problemas políticos y de seguridad, debemos senalar que

Centroamérica experimenta la peor crisis económica en las últimas tres décadas.

Muy bien lo ha senalado el Secretario General en su informe sobre la regibn cuando

se refiere al ingreso real por habitante, que a fines de 1985 baj6 a los niveles ya

alcanzados por algunos países del área en los anos de 1960, a los coeficientes de

ahorro e inversión que cayeron en más del 40% de 1978 a 1985, y en relación a los

precios de intercambio, en donde se produjo un deterioro del 50%, más un 25% de

disminución de las exportaciones durante e' mismo período.

Quiero destacar la vocacibn integracionista de Guatemala y de todos los

centroamericanos. Aún en el contexto de los problemas actuales, la integracibn

sigue siendo la estrategia más adecuada para promover el entendimiento, la

comprensián y, sobre todo, el desarrollo conjunto en nuestra regibn.

A pesar del impacto adverso que la crisLs ha tenido en el proceso de

integraci6n, existen vínculos significativa~ de interdependencia económica e

intereses comunes generados por el proceso de integración que no s610 han resistido

algunos de los efectos derivados de las tensiones sino que han atenuado la gravedad

de la crisis en cierta medida. De ahí ~ue los centroamericanos acojamos con

beneplácito la iniciativa del Secretario General de formular un plan coordinado de

ayuda masiva a los cinco países de la región con el objeto de asistir a los

gobiernos a superar su actual crisid económica.

Finalmente, Guatemala apela a los gobiernos centroamericanos para que con

espíritu de solidaridad y cooperación reactivemos el proceso negociador de

Contadora. I~s actitudes rígidas y dogmáticas - o ambas - no favorecen los

acuerdos negociados. Se requiere mucha flexibilidad y mucha voluntad política.

Nuestros pueblos exigen de nosotros actuar con responsabilidad y con cordura.

Cualquier equivocación o actitud festinada puede ser trágica y de consecuencias

impredecibles. Reflexionemos serenamente, conscientes de que nadie es el exclusivo

dueno de la verdad. Por ello debemos estar dispuestos a hacer recíprocas

concesiones para poder alcanzar los más altos valores a que aspira el hombre: la

paz, la justicia, la democracia y el desarrollo integral. A los centroamericdnos

nos compete decidir por nosotros mismos y forjar un futuro mejor.
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El PRESIDENTE (interpretacién del inglés): Hemos escuchado el último

orador en el debate sobre este tema.

Tiene a~ora la palabra el representante de Venezuela para presentar ~l

prqyect 1~ resoluciál que aparece en el documento A/41/L.34.

Sr. AGUILAR (Venezuela): Al finali~ar el debate sobre el tema relativo a

la situaci6n en centroamérica nos queda el ccnvencimiento de que la pronta solución

del conflicto reinante en esa parte de nuestro continente constituye una de las

mayores preocupaciones de la comunidad internacional. Asimismo, de las

declaraclones formuladas en este debate se desprende el alto respaldo de que gozan

el Grupo de Contadora y el Grupo de Apoyo COMO mecanismo idóneo que propicie un

feliz dese~lace de la crisis centroamericana.

Animados por ese eapíritu que ha prevalecido en este debate, en nombre de

Argentina, Brasil, Colombia, México, Panamá, Perú, uruguay y Venezuela, presento

ante esta Asamblea el pr~ecto de resoluci6n contenido en el documento A/41/L.34,

del cual somos coautores.

El texto en poder de los representantes tiene como fuente de inspiración

primordial la decisi6n adoptada por la decimosexta Asamblea General de la

Organización de los Estados Americanos, efectuada la semana pasada en la ci~dad oe

Guatemala, y que cont6 con el respaldo de todos los países miembros de esa

instancia regional allí representados. El imperativo de evitar una guerra en

Centroamérica y defender la paz a toda costa fue motivación fundamental de los

patrocinadores p~ra presentar este proyecto.

En el preámbulo han quedado reflejadas de manera inequívoca pautas cardinales

s~re las que debe sustentarse todo proceso de paz, enfocadas desde un punto de

~ista ese"cialmente latinoamericano en general y centroamericano en particular.

En él se ratifica el prop6sito y el espíritu de resoluciones previas, tanto

del Consejo de Seguridad como de la Asamblea General de las Naciones Unidas. De

manera especial se reafirma el derecho de todos los países de la región

centr~~ericana a vivir en paz Y seguridad, libres de injerencias externas, y se

estimula a todos los Estados interesados, de dentro y de fuera de la región, a

a~atar el llamamiento urgente del Consejo de Seguridad para cooperar plen~mente en

la búsqueda de soluciones, mediante el diálogo franco y constructivo, con los

auspicios del Grupo de Contadora.
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Sr. Aguilar, Venezuela

Ele~nto importante contenido en el preámbulo de este proyecto de resoluci6n

es el que se refiere al a~o efectivo otorgado por la comunidad internacional a la

gesti6n de paz del Grupo de Contadora y que ha servido de estímulo a estos

esfuerzos, robustecidos desde el afto pasado con el a~o inestimable del Grupo de

Li-., constituido por Argentina, Brasil~ Perú y uruguay.

Los patrocinadores también hemos considerado oportuno destacar un aspecto

importante de la r&soluci6n 39/4 de la Asamblea General, mediante la cual se inst6

a cada uno de los Cl~O Gobiernos centroa.ericanos a acelerar sus consultas con el

Grupo de Contadora a fin de culainar el proceso de negociaci6n, así como a respetar

caba1llente los prop6sitos y principios del Acta de Contadora para la Paz y la

Cooperaci6n en Centroamérica. De la resoluci6n 562 (1985) del consejo de Seguridad

heaos puesto de relieve el llaaado a todos los Estados a que se abstengan de

adoptar, ap~ar o proaover cedidas políticas, económicas o militares contra

cualquier Estado de la regi6n, que puedan obstaculizar los objetivos de paz del

Grupo de Contadora.

Se ha tenido asimisao en cuenta el derecho de los pueblos centroamericanos de

alcanzar la paz, el desarrollo y la justicia sin injerencias externas, conforme a

su propia decisi6n y a su eKperiencia hist6rica, ain menoscabo de los principios de

libre deterainaci6n y de no intervenci6n.
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Sr. Aguilar, Venezuela

El final del preámbulo del 9royecto refleja elocuentemente la preocupación por

el deterioro de la situación centroamericana y por el posible estallido de una

guerra que podría tener serias repercusiones en el resto del continente.

Los patrocinadores estamos absolutamente persuadidos de que todos los miembros

de la comunidad internacional comparten nuestro punto de vista sobre la gravedad

la situación, como lo expresaron los MinistL08 de Relaciones Exteriores del Grup

de Contadora y del Grupo de Ap~o en su declaración del l· de octubre de 1986.

Pasando ahora a la parte dispositiva del pr~ecto de resolución que tengo el

honor de presentar, en su primer párrafo se reafirma la convicci6n de que la

solución global, integrada y negociada del conflicto centroamericano amerita el

pleno respeto por todos los Estados a los principios del derecho internacional

consagrados en la carta de las Naciones Unidas.

Loa dos párrafos siguientes se refieren a la gestián de paz del Grupo de

Contadora y del Grupo de Ap~o, a ;os cuales se les pide proseguir sus esfuerzos

Cml el decidido respaldo de todos los Estados.

Confiamos en que CODO expresión de su interés y voluntad de ayudar en la

consecución de la paz para América Central, todos los países representados en esta

Asamblea den s~ apoyo al pr~ecto presentado, a fin de que sea aprobado por

consenso. Manifestamos por cierto la esperanza de que la Asamblea pueda expresar

su acuerdo, si es posible en esta misma sesión.

El PRESIDENTE (interpretación del inglés): La Asamblea pasará ahora a

toaar una decisión sobre el proyecto de resolución A/41/L.34.

¿Puedo considerar que la Asamblea decide aprobar el mencionado proyecto de

resolución?

~eda aprobado el prgyecto de resolución A/41/L.34 (resolución 41/37).

El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Daré ahora la palabra a los

representantes que deseen explicar su voto después de la votación.

Quiero recordar que dichas declaraciones se limitarán a 10 minutos y que las

delegaciones deben pronunciarlas desde sus bancas.
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Sr. YOST (Estados Unido~ de América) (interpretación del inglés): El

consenso de h~ representa una afirmación de la necesidad de paz y diálogo en las

Américas. Todos nosotros en este hemisferio hemos ratificado un~ vez más nuestro

compromiso de resolver las diferencias en la región dentro de un marco regional,

sin injerencias externas. La resolución de hoy subraya el deseo de cooperación

expresado en la resolución aprobada el 14 de noviembre por la organización de los

Estados Americanos (OEA).

La participación de mi país en la adopción por consenso de esta resolución

encomio el espíritu de democracia que cunde por América Central. La referencia a

la libre determinación reafirma el papel central de la democracia para permitir

que los ciudadanos elijan a sus dirigentes en comicios libres, de participación

plena. Nos complace ver que todos los países centroamericanos se hayan unido en el

ap~o de este llamamiento en pro de un diálogo constructivo.

Los Estados Unidos siguen consagrados al Documento de Objetivos de 1983 de

Contadora. Celebramos las iniciativas de todas las naciones por alentar los

esfuerzos del Grupo de Contadora y del Grupo de Ap~o por lograr un acuerdo que

logre la aplicación amplia, verificable y simultánea de estos puntos, para que

todos los pueblos centroamericanos puedan vivir en paz y seguridad.

El PRESIDENTE (interpretación del inglés): No hay más oradores para

explicar el voto después de la votación.

Dos representantes han solicitado la palabra para ejercer su derecho a

contestar. Quisiera recordar a los miembros qu~, de conformidad con la

resolución 34/401 de la Asamblea General, las declaraciones en ejercicio del

derecho de respuesta se limitarán a 10 minutos para la primera intervención y

a 5 para la segunda, y deben ser pronunciadas desde los respectivos asientos.

Sra. ASTORGA GADEA (Nicaragua): La opinián de más de 55 países que han

participado en el debate sobre este importante tema ha sido tan elocuente que

dudamos si habría necesidad de responder a la réplica del día de ayer y al discurso

que hoy hiciera la ~elegaci6n norteamericana. Otros países lo han hecho de manera

muy contundente.

Los representantes de diversos países que han participado en el debate,

han enfatizado la necesidad de que se respeten los principios y normas del

derecho internacional, y en particular los principios de no intervención y

autodeterminaci6n, en la búsqueda de la solución del problema centroamericano.
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Sra. Astorga Gadea, Nicaragua

No es necesario decir quién es el gran violador de estos principios y normas. Los

ataques infundados, la desinformación, las mentiras no logran ocultar esa verdad,

ni la cuota de responsabilidad que corresponde a los Estados Unidos en la situación

iDPerante en nuestra región.

El haber aprobado hace unos momentos el proyecto de resolución presentado por

Contadora es también una muestra de la voluntad de todos los países representados

an este foro de que se resuelvan los problemas en Centroamérica a través de la vía

negociada, sin interferencias extranjeras.

Desgraciadamente sin embargo, uno de los grandes defectos que han tenido

algunos gobiernos norteamericanos - y el presente de manera particularmente

peligrosa y alarmante - es pa incapacidad de aprender de los errores del pasado y

aceptar los cnmbios naturales de la historia.

Creímos que los actuales dirigentes de los Estados Unidos podrían beneficiarse

al repasar su propia historia de revolución y de lucha por la democracia y que esto

les permitiría entender el fen6meno centroamericano. Fue en ese contexto que

citamos las célebres palabras de Patrick Henry en 1775 ante el Parlamento de

Virginia. Si la ceguera de la prepotencia y el afán militarista no les

distorsionase la mirada, podrían fácilmente concluir que la contrarrevolución que

ellos creal~ ~inancian, entrenan y arman para derrocar al Gobierno legítimo de

Nicaragua guarda más similitud con el caso del traidor norteamericano Benedict

Arnold que con los fundadores de la nación norteamericana.

El representante de los Estados Unidos, ~n su intervención de hoy, considera

que hay esperanza de un mejor futur~ para Centroamérica y par.a Nicaragua. Mi país

considera lo mismo. La libertad, la democracia, la autodeterminación y la

soberanía de nuestra patria es y seguirá siendo una realidad. Para eso hemos

luchado los nicaragOenses por tantos anos y nos seguimos defendiendo de una

intervención extranjera.

s610 olvidan los Estados Unidos que la historia de Nicaragu~ y su desarrollo

futuro está en manos de los nicaragOenses y que su ejército mercenario - los

contras - no representan más que el pasado somocista de terror y muerteJ que el

tipo de democracia representada por los contras ya la sufrimos durante cinco anos

de dictadura somocista que fue apoyada por los Estados Unidos de Norteamérica, y

que el 19 de julio de 1979 se abri6 - por primera vez en la historia de nuestra

pequena nación - la posibilidad de ser libres, soberanos e independientes y de

construir una sociedad democrática.
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Sra. Astorga Gadea, Nicaragua

La falta de memoria hist6rica lleva a los Estados Unidos a olvidarse aun de

hechos más recientes, como son los esfuerzos que ha hecho Contadora en los últimos

tres aftos, después de que fuera adoptado el Documento de Objetivos en 1983, que

Nicaragua - por supuesto - firm6, ratific6 y continúa apoyando.

Desde entonces a la fecha, Contadora ha presentado a la consideraci6n de los

gobiernos centroamericanos dos versiones de Acta para la Paz y la Cooperación en

Centroamérica, que sólo Nicaragua ha considerado de manera positiva y que los

Estados Unidos, por otro lado, se han preciado de haber bloqueado efectivamente.

Son los hechos y no las palabras los que demuestran quién está por la paz y

quién ha optado por la guerra.

Mi delegaci6n ha escuchado con atenci6n la declaraci6n de un país

centroamericano en este debate, en el sentido de que su Gobierno está dispuesto a

poner fin a la presencia de asesores militares en su país si el mío hiciera lo

mismo. Nos alegra esa expresi6n si implica un cambio de actitud de ese país

respecto a posiciones anteriores. Nicaragua ratifica su voluntad de que

Centroamérica se convierta en una zona libre de la presencia militar extranjera.

Contadora ha hecho una propuesta muy concreta al respecto que Nicaragua ha

aceptado. Si ésta es asimismo aceptada por los otros países centroamericanos,

debemos entonces reunirnos bajo los auspicios de Contadora para llegar a los

acuerdos correspondientes. Nicaragua está dispuesta a concurrir a una reunión que

Contadora convoque para tratar éste u otro aspecto de la problemática

centroamericana. Esperamos que los otros países centroamericanos tengan la misma

voluntad.

La paz en C~ntroamérica depende de la voluntad política de todos nosotros.

Sr. GVIR (Israel) (ln~etpretaci6ndel inglés): Aunque mi delegaci6n no

tenía la intenci6n de intervenir en el debate de hoy, un Estado Miembro ha

insertado en él elementos totalmente extemporáneos e injustificados que me obligan

a hacerlo.

Una vez más, esta mafiana, un país - y he de abstenerme de dar nombres 

repiti6 su tenden~ia abusiva a inyectar sus propios intereses políticos estrechos y

evidentes en la Asamblea General. Naturalmente que eso no era pertinente a las

cuestiones para cuyo debate estamos reunidos aquí. Al obstruir la senda de este

debate con tales asuntos, ese país ~ 'v6 su progre~o y, en efecto, lo mantuvo
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cautivo. Quiero seftalar que eae país, que disfruta coaetiendo tales abusos, se

encuentra entre los peores eneaigos de la paz internacional. Su apoyo financiero,
logístico, dipl~tico e ideológico a los terroristas internacionales ha provocado

algunos de los actos de terror IÚS horrendos que ha presenciado el aundo de hoy.

Recient~nte fue cogido con las aanos en la nasa cuando trataba de realizar aás

borrores cc.o esos.

Muchos terroristas internacionales se encuentran con que les dan la bienvenida

a casa en el corazón de centroaa6rica. NO es una coincidencia que la OLP, la punta

de lanza del terrorisao .aderno y el gru~ terrorista .&s destacado del mundo,

tenga una relaci6n íntlaa y prolongada con por lo menos un país de la regi6n. Pero

hay otros lugarea en nuestra Organización donde deben tratarse y se tratan e80~

te_s. La Asublea General no es un foro para ello. Por lo tanto, debiérall".Js

haber evitado esa ret6rica vacua y extrínseca en este iRpOrtante debate pata
liaitarlo a las cuestiones de la paz y la seguridad en Centroamériea~

El PRESIDENTE (interpretac~6n ael inglés)1 Concluyp así nuestra

consiaeraci6n ael te.. 42 ael prograaa.

Se levanta la ..sI6" a las 18.25 horas.




